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B I O G R A F Í A

D £L EXCMO. ¿  11.110.

S r . ü . b ie n v e n i d o  MONZON Y M.^RT1N.

(lia 14 (le O c t u b re  de 1820, t iesta de  San Cal ixto, Papa ,  
nació en el l u g a r  de Camar i l las ,  dióces is  y p rovinc ia  de Te­
rue l ,  en el re ino de  Aragón ,  el hijo ún ico  de  los Sres .  D. J o a ­
q u ín  Monzon y P u e n t e  y D.® Teresa  Mart in y Mar t in .  F u e  
baut izado en d icho dia,  pues  nació como á las ocho de la m a ­
ñ a n a ,  en la igles ia  pa r roqu ia l  del e xpresado  lu g a r ,  p o r  el 
Benef iciado de  ella Mosen Jo r ge  Pascua l ,  por  de legac ión del  
C ura  pá rroco  D. J e ró n i m o  Mart in y Mar t in ,  qu e ,  como tio 
ca rna l  del haut izado,  quizo se r  y fué su  padr ino .  Le puso  
po r  n o m bre  Bienvenido, po rq u e ,  deseand o  poner le  un  no m ­
bre q u e  fuese como p r e n d a  de  q u e  acababan  con el naci ­
miento  de es te niño c ie r tas  d i senc iones  graves  q u e  hab ia  h a ­
bido en su famil ia,  tomó el ca lendar io  y abr ió  al acaso por  el 
m es  de Marzo y se  íijó en San Bienvenido,  Obispo de  A u x i ­
mo en los A bru zos ,  como m u y  propio pa ra  el fin q u e  se p r o ­
ponía;  y por  si a lgún  dia  l legara  á  la m i s m a  d ign idad  episco­
pal,  como así lo indicó á su sobr ino ,  p r eg u n tán d o le  años  
de spues ,  por  q u é  no le habían  pues to  el n o m b re  del  Santo de 
su dia  na tal .

Á los pocos dias  del par to ,  la D.® Te re sa  fué l l amada  por  
Dios al cielo, acaso p a r a  re c o m p e n s a r l e  su s  v i r t udes ,  conf ir ­
m a d a s  po r  u n a  m u e r t e  c r i s t i ana  y edi ficante en la flor de  su  
J u v en tu d .  Antes  de  mor i r ,  tomando  en sus  brazos  al hijo de
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su s  on t r an as  pa ra  dar l e  el ósculo  de desi )edida para  la e te r ­
n idad ,  lo p r e se n tó  á su d icho  he rm a n o ,  y le dijo con el t ierno 
acento  de  un a  m a d re  y de una l i e rmana  m o r i b u n d a  qu e  «la 
ú l t ima  súp l ica  (jue le hac ia  era  q u e  m i r a s e  como padre  por  
aquel  niño q u e  tenia en sus  brazos ,  y q u e  hiciese  po r  él los 
oficios de  u n a  t ierna  m a d re  qu e  iba á de ja r  este m u n d o  pa ra  
s i e m p r e » .

Acep tad o  por  aque l  d ign í s imo Sacerdo te  este enca rgo  de 
su h e r m a n a  lo h a  c um pl ido  re l ig iosamente ;  y él fué el ins­
t ru m en t o  p r i m e r o  de q u e  Dios se valió p a r a  los ul te r iores  
dest inos  (¡el niño Bienvenido qu e  hahia  de  se r  Sacerdo te ,  
Párroco celoso . Canónigo i lus t rado y piadoso y d ign í s imo 
Arzobispo de  la Iglesia española .  Así nos lo de m o s t r a r á  su 
Jñograí ía  q u e  p r o c u ra r é  h ace r  con fidel idad, con sencil lez y 
sin apas io nam ien to s ,  refi r iendo la i i istoria c i r cu n s t a n c i a d a  
de  su vida y de  su s  hechos ,  según  los da tos  fidedignos q u e  
tengo. ¡ P legue  á Dios qu e  estos a p u n te s  cedan en glor ia s u y a  
y en edificación de los q u e  los lean !

D. J e ró n i m o  Mar t in ,  fiel al enca rgo  q u e  habia  recibido y 
aceptado gu s tos í s imo  en mom ento s  tan so lemnes ,  apenas  su 
sobr ino  hab ia  sal ido  de la lac tancia ,  lo l levó á su casa  para  
c u i d a r  de su  a l imento  y educac ión  con el m a y o r  e smero ,  en­
señándole  los r u d i m e n t o s  de la Doct r ina  cr i s t iana  y las p r i ­
m e ra s  let ras ,  é i ncu lcando  en su  t ierno  corazón los s a lu d a ­
bles p r inc ip ios  de  la p iedad;  y yo sé q u e  de  él ap rend ió  los 
Actos  de  fé q u e ,  de Pá r roco  y de Canónigo solia hace r  y qu e ,  
s iendo Arzobispo ,  tan tas  veces  le oimos en las com uniones
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y oíros  actos  rel igiosos,  y q u e  con él r epe t í amos  fervorosa­
mente .

La c i r cu n s t an c i a  de haberse  ausen tado  el D. J e ró n im o  á 
s e rv i r  el c u ra to  de Escor ihue l a ,  en la m i s m a  Diócesis de  Te­
ruel ,  hizo q u e  el huen  padre  de Bienvenido,  rec ibiéndolo en 
su casa ,  lo af ianzase más  y m ás  en la piedad y santo t em or  
de Dios, no solo de pa lab ra ,  sino con sus  bu eno s  e jemplos,  
c o n t inuando  la obra  comenzada  po r  su  h e r m a n o  político en 
bien de su  am ad ís im o  hijo.

Has ta  la edad  de diez  años  cont inuó este en la casa  de su 
padre  ocupado  en servi r le  en las cosas  de ella,  como l a b r a -  
do r  q u e  era;  en as i s t i r  á la e s cu e l a ,  en a y u d a r l a s  misas ,  
vi si tar y c a n t a r  los Gozos á la Sma .  Virgen del Campo,  que  
se venera  en la e rmi ta  de su n o m b r e , á  c u y a  Señora  tuvo 
s i empre  g r an  devoción,  y s i empre  la mi ró  como su Madre  y 
pro tec tora ,  y has ta  la colocó despues  en el cen t ro  del escudo  
de  sus  A rm as ;  y por  su  ú l t ima  y final vo lun tad  m a n d ó  qu e  
el pectoral  y ani llo de  amat i s tas  ta l ladas,  d i am an tes  y p r e ­
ciosos e smal tes  qu e ,  como P adr ino  de su consagrac ión ,  le re­
galó é impuso  po r  sí mismo en la Real Capi l la de Madr id 
S. M. el Rey D. Alfonso Xl l ,  entonces  P r ínc ipe  de As tur ia s ,  
se e n t r ega ra  y d o nara  para  s i empre  á d icha  s ag rad a  Im agen ;  
y adem ás  d i sp uso  q u e  á sus  expensas  se c o n s t ru y ese  un ó r ­
gano en su san tua r io ,  como ya se ha cons t ru ido ,  cu m p l i en d o  
fie lmente sus  Albaceas  estos encargos .

Es tos  eran los p r imei ’os a lbores  de su acr isolada  piedad 
cr i s t iana ,  del t em or  santo de Dios, de sus  sent imien tos  rel i ­
giosos q u e  tanto lo enal tecieron en los di ferentes  minis ter ios  
eclesiást icos á q u e  Dios lo des t inó  y qu e  forman su car ác te r  
dist int ivo. Es tos sent imien tos  se reve laban  en su oración 
a tenta ,  fervorosa y llena de  confianza, q u e  por  cierto era  m u y  
frecuente :  en su  larga  medi tac ión diar ia  a ce rca  de las v e rd a ­
des  e te rnas  y de  los dias ant iguos ,  que  s i em pre  tenia  de lan te  
de sí, á la cual  se ded icaba  con especia l idad antes  del a m a ­
nece r ,  a u n q u e  es tuvie ra  m u y  agobiado con el peso de las 
múl t ip le s  y  u r g e n te s  funciones  del Minis ter io Sacerdota l  ó
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Episcopal ,  p r ep a rán d o se  doh idam cn lc ,  e l evando su  esp í r i tu  
en ella has ta  lo más alto de los cielos,  descend iend o  h a s ­
ta el fondo de sus  miser ias ,  q u e  s i e m p re  en su h u m i l d ad  
las creyó graves ,  y sacando  de ellas resoluciones  m u y  úti les,  
pues  solia dec i r  «que sin el ejercicio de la medi tac ión el sa­
cerdote  ser ia  h o m b re  perd ido».  As í  es q u e  sal la de él con 
i lus t rac iones  suf icientes para  re so lver  a ce r t a d am en te  todos 
los negocios,  con fortaleza bas tan te  para  no de jar se  d o m i n a r  
de todas las cont radicc iones ,  an im ad o  de  santa  car idad  para  
com padece rse  de  los q u e  ignoran  y y e r r a n ,  y  hace rse  todo 
para  todos para  ganar los  á todos para  Je suc r i s to .  Se m a n i ­
festaban t ambién esos sent imien tos  en la lec tura  espi r i tua l  y 
en la recepción f recuent í s ima  del S ac r am en to  de la Peni tencia ,  
el igiendo s i empre  por  d i r ec to r  de su conc ienc ia  á los sace r ­
dotes  más  doctos  y p r in c ip a lm en le  más  piadosos  y e sp i r i t u a ­
les.  De aqu í  su s  cons tan tes  a yuno s ,  aun  ya sexagenar io ,  y 
á pesar  del t raba jo incesante  de sus  minis te r ios ,  y d e m á s  
mort i fi cac iones corpora les ,  q u e  has ta  d e spues  de su m u e r t e ,  
no se han sabido con tan ta  exac t i tud ;  sus  ejercicios e sp i r i t ua ­
les,  en fin, en dias  de re t i ro q u e  todos los años  p rac t i caba  en 
casa  de Comu nidad  de Rel igiosos .

Esos sent imien tos  no eran solo pa t r imonio  pa ra  sí; q u e r i a  
com unica r los  y los c o m u n ic a b a  á los d e m á s  con car i ta t ivo 
empeño.  Díganlo  sino las devotas  prác t icas  qu e  sos tuvo y 
a u m e n tó  en Santa  Clara  de Te rue l ,  al Sag rado  Corazón de 
Je sús  hasta  m a n d a r  p in t a r  de su peculio dos  he rmo sos  c u a ­
dros  qu e  represen taban  los Sag rados  Corazones  de J e s ú s  y de 
Mai ía, para  q u e  se les diese el debido cul to: la reorganización 
de la Córte de María ,  em p e za n d o  desde  entonces  á ce lebra rse  
el Mes de las F lores  en la Jglesia de  Santa  Teresa ,  Carmel i ­
tas Descalzas  de  dicha  c iu dad ,  y ot ras  var i as  obras  de  devo­
ción en la mi sma ;  la d i recc ión  y fomento de var ias  Asoc ia ­
ciones  de piedad y benef icencia  q u e  estableció y fundó en 
Toledo;  los e jercicios  esp i r i tua les  q u e  a n u a lm en te  daba  y di­
rig ía  por  sí al Clero de G ra n a d a  con aque l la  unción co n m o ­
vedora  qu e  bro taba  de su  piadoso corazón p a r a  g a n a r  todos



los corazones :  el rcs lablcci i i i ienlo de las Conferencias de San 
Vicente  de Paul ,  de  Señoras  y Cabal leros en la m i s m a  c iudad  
q u e  tanto  bien y p rovecho  llevan á las a lmas  en el h o g a r  
domést ico  del pobre ,  Conferencias  qu e  amab a  m u c h o  y q u é  
pres id ía  en sus  J u n t a s  genera les ;  y por  úl t imo,  tantos  y tan tos  
ot ros  bienes hijos de su a d m i rab l e  piedad que,  con su pa labra ,  
con sus  e jemplos  y sol ic i tud,  l levó á los ind iv iduos ,  y á las 

” famil ias,  donde  qu ie ra  q u e  es tuvo y  de los qu e  t en dré  qu e
o c u p a r m e  en esta biograf ía .

Con el santo  t em or  de Dios, qu e  tanto d i s t inguía  al I lus t re  
Señor  Monzon,  y  con su sólida y bien en tend ida  p iedad,  lo 

: m i s m o  de  seglar ,  q u e  de  Sacerdo te  y Prelado,  no ha  de ex ­
t r aña rse  q u e  hi c iera  ráp idos  y ve rd ade ro s  progresos  en la 
c a r r e r a  del s abe r ,  y ac r ecen tase  sus  v i r tudes  en los di ferentes 
cargos  q u e  la J)ivina Providencia  le confiára; po rque  cierto 
es qu e  « la  piedad si rve  pa ra  todo, como que  trae  cons igo la 
p ro m e s a  de la v ida  p resente  y de la fu tura  ó e te rn a» .

Revela  ev iden temen te  esa santa  piedad cri st iana aquel  afan 
p o r  r e p a r a r ,  c o n s e rv a r  y edifi car  los templos  del S e ñ o r .  
¡Cuánta  e ra  su sol ic i tud,  s i n g u l a r m en t e  s iendo Obispo,  po r  
el e sp len dor  de  la Casa de  Dios! Una  de las pr incipales  reco­
m e n d a c io n es  q u e  hacia  á los E n ca rg a d o s  de los templos  era  
q u e  cuidasen  de  su conse rvac ión ,  y a tend iesen á su embe l le ­
c imiento .  P r u e b a  de esto fué su  em peño  en c u b r i r  de he rmo -  
sas cr i s t a le ras  de colores ,  como se cubr ie ron ,  las g r a n d e s  y 

I m u c h a s  c la raboyas  de  la fachada pr incipal  del templo M e t ro -
; poli tano de G ranad a ;  y las c rec idas  s u m a s  que  dió de su
í propio  pecul io pa ra  a y u d a r  las suscr ic iones  que  promovió ,

y a  en la obra  de  la recons t rucc ión  del hermoso  presbi ter io  
de  d icha  San ta  igles ia  en 1878;  ya  p a ra  levantar  de planta  el 

I be l l í s imo c am ar in  de  la e rm i t a  de  San Miguel ,  cuya  obra
I  costeó en su  m a y o r  pa r te  y qu e  p ropuso  á su  pueblo desde
' la Cátedra  del Esp í r i tu  Santo al p r ed ic a r  el 17 de D ic iembre

de  1882,  an te  la S a g ra d a  í m á g e n  del Santo Arcángel ,  q u e  se 
i  l ial laba en la Ca tedra l ,  con mot ivo de  la fiesta de acción de

grac ias  q u e  aquel  dia se ce lebraba  po r  la cesación de una
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calamidad  públ ica ,  sin ([uc me  dc lenga  á c i la r  oí ros  licclios 
m en o s  cu lminan lcs .

Á su piedad tenia que  a g re g a r  el S eñor  Monzon la c ienc ia,  
y  la cienc ia  liahia de  adqu i r i r l a  en fuerza de p r ivac iones  y de 
g r an d e  t rabajo y apl icación.

11.

Once  años  contaba  c u an do  su a m an te  tio, C u r a  ya de E s -  
cor ibue la ,  como dejo dicho,  deteiauinó fuese á e s tu d i a r  G ra ­
mát ica  lat ina y H u m a n i d a d e s  al Seminar io  de Te ru e l ,  á pesar  
de las r e p u g n a n c i a s  de su señor  padre  qu e ,  como no tenia 
ot ro hijo,  sent ia  en ex t r em o  se sepa rase  de su lado; y ade ­
m á s  babr ia  q u e  paga r  los gastos  de una c a r r e r a  l i terar ia,  no 
e s tando sob rado  de r ecursos ,  r e p u g n a n c i a s  q u e  al fin ven­
ció, ora  p o r q u e  su refer ido h e rm a n o  político p romet ió  a y u ­
dar le  cuan to  p u d i e r a ,  ora p o rq u e  c o m p r en d ió  la m u c h a  
afición qu e  su  qu e r id o  hijo tenia al es tudio ,  y la n i n g u n a  in­
clinación y habi l idades  para  las cosas de  lab rador  y faenas 
de  la casa .  Así es qu e  él mismo lo a com pañ ó  á Te ru e l  en el 
año 1831.

llajo la di rección y custodia  de  los p resb í te ros  Sres .  Civera  
y Mar t in ,  Racioneros  ambos  del Capí tulo y p a r r o q u i a  de San 
Mart in de  Te rue l ,  en cuyas  casas se hospedó  s u ces ivam en te ,  
es tudió  en el Seminar io  d icha  Gramát i ca  y H u m a n i d a d e s ,  
g an an d o  d e spues  tres cur so s  de  Filosofía con las mejores  
notas,  en los escolares  de  1835 á 1838,  no sin g r a n d e s  in t e ­
r ru p c i o n e s  é i nqu ie tud es  por h abe r  comenzado  y con t inuado  
en aquel  país la g u e r r a  civil á la m u e r t e  de F e r n a n d o  Vil el 
29 de Se t i embre  de 1833.

E s a s  in q u ie tu d es  y  dif icul tades se hic ieron mayores  aca­
bado el es tudio  de la Filosofía,  toda vez q u e  las v ic i s i tudes  
y deplorables  consecuenc ias  de la g u e r r a  tenian sin recu r so s
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tan lo al p a d r e  de  D. Bienvenido,  como á su tío D. J e ró n im o ,  
su especial  favorecedor ,  para  c o n t i n u a r  la c a r r e r a  ecles iás ­
tica q u e  resolvió segu i r ,  no ya en el Seminar io  de  Te ru e l ,  
q u e  se ha l laba  ce r rado  y  ex t ingu ido  tota lmente ,  sino en Va­
lencia ,  do nde  pensaba  e s tu d i a r  la Facu l t ad  de s a g ra d a  Teo­
logía.  Sin em ba rgo ,  a lentado con santa  e speranza  en la P r o ­
v idenc ia  de  Dios, les rogó le a y u d a r a n  con lo q u e  les fuera  
posible,  y lo de m á s  lo supl i r la  esa m i s m a  Prov idenc ia ;  p o rq u e  
prec iso  es confesar lo,  esa Providencia  es y ha  sido s i e m p re  la 
especial  auxi l i adora  de la casi total idad de los sace rdo tes  q u e  
son pobres ,  como pobre  fue sobre  la t ier ra  el Sace rdo te  e te rno  
é i n m a cu lad o  Cristo Jesús .

Así fuá en efecto:  var ias  p e r s o n as ,  que  siento no poder  
m e n c io n a r  consu l t ando  la b r evedad ,  en l re  ellas el L icenciado 
J). J u a n  B. B e ü u e ce r  y Mar t in ,  Benef iciado de la p a r roqu ia l  
de  San Mart in  de Valencia ,  p r imo  h e rm a n o  de su  tio D. J e ­
ró n imo,  lo auxi l ió  como pudo.  Con t in uan do  su s  es tud ios  en 
esta  c iu d a d ,  c u r s ó  y  probó en los escolares  de  1838 á 1843 
todas  las a s i g n a t u r a s  de  los sie te años  de s a g ra d a  Teología ,  
ob teniendo en todas ellas la nota de Sobresaliente, d i s e r ­
tando  var ias  veces  y hac iendo oposición á Grados .  Todos  sus  
ca tedrá t i cos  le am aro n  y d is t ingu ie ron  s o b re m an e r a ,  q u e  así 
r e c o m p e n s a  Dios con el a m o r  y protección de  los Maest ros  
la apl icación y bu en a s  dotes de  los disc ípulos .  E n t r e  a q u e ­
llos m e re ce  especial  menc ión  el sabio Pavorde  de la Santa  
Ig les ia  Metropol i tana ,  Dr.  D. José  Domingo Costa  y Bor ráx,  
su  ca tedrá t ico  de Disc ipl ina  genera l  y p a r t i c u l a r  de  E s p añ a ,  
Conci l ios  y Derecho públ ico-ec les iás t ico,  famoso canonis ta ,  
y  q u e  fué de s p u e s  Obispo de Lé r id a  y Barcelona  y ú l t im a ­
m e n te  Arzobi spo  de  T a r r a g o n a  donde  mur ió .  Es te  s e ñ o r  le 
hizo c o b r a r  g r a n d e  afición á los es tudios  y s anas  doc t r inas  
canónicas  y  g r a n d í s i m a  avers ión á la escuela  l ibera l  y r e -  
gal ist a,  s egún  a f i rmaba  el Sr .  Monzon,  «con t r a  las cuales ,  le 
dijo m ás  de  una  vez, q u e r ia  a rm a r l o  y p reveni r lo ,  p o rq u e  
l legar la  á s e r  O b i s p o ;  q u e  él lo ver ia  con m i t r a  desde  el 
c i e l o ».
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V ein t i cu a t ro  años  cumpl idos  contaba  el Sr .  Monzon en 1 8 í 5  
c u a n d o ,  ya conc lu ida  su c a r re ra  l i terar ia,  pensó en su o rde ­
nación,  no e n co n t rando  otro medio para  ello q u e  o b te n e r  un 
l leneí ic io c u r a d o ,  ó una  Cátedra ,  pues  solo por  cual ( |u iera  de 
estos m e d i o s  ])odria lograr  sus  v e h e m en t e s  deseos;  toda vez 
qu e  el ( ío l ) i e rno  babia  prohib ido  á los Obispos  e j e rce r  el sa­
g r ad o  d e r e c h o  qu e  tienen recib ido  de  Dios de confer i r  Ó rd e ­
nes s a c r o s ,  á no se r  con los requ is i tos  indicados .  Así  lo trató 
con su í im ado  tio en Kscori l iuela,  d o nde  fue á visi tarlo en él 
ve rano  d e  d icho  año, como i gua lm en te  á su buen p adre  en 
C a m ar i l l a s .

P o r  fin el Vicar io Cap i tu la r  de  T e ru e l ,  Sede vacante, 
D. P e d r o  Gómez ,  le enca rgó  la cá tedra  de  Teología d o g m á ­
tica en 1 8 Í 6 ,  con la dotación A^seisrecdes di ar ios ,  p r i m e r a  
r en ta  ec le s iá s t i c a  que  tuvo, c u y a  cá t e d ra  d e s e m p eñ ó  en el 
pa lac io ep i sco pa l ,  por  es tar  todavia  en poder  de la a u to r i ­
dad  m i l i t a r  el magní í ico edificio del Seminar io ,  qu e  lo ocupó 
desde  el pr inc ip io  de  la g u e r r a  civil ,  cá t ed ra  en la qu e  t ra ­
bajó c o n  g r a n d e  celo y fruto,  y q u e  a d e m á s  de  la c ó n g r u a  le 
si rvió p a r a  su  o rdenac ión ,  como d e spues  d i r é  al t r a t a r  de su 
c a r r e r a  ecles iás t ica .

E n  s u s  loables  deseos  de com ple t a r  la l i terar ia ,  r ec ib iendo 
todos  l o s  G ra d o s  académicos  bas ta  el Doctorado,  fué prec iso 
al i n c a n s a b l e  Sr .  Monzon t ra s lada r se  á Madr id ,  s iendo p á -  
r roco ,  p a r a  c u r s a r  el año de ampl iac ión  q u e  se exigia  para  
se r  D o c t o r ,  G ra d o  q u e  no se confer ia  sino en la Un ive rs idad  
Cen t ra l ,  como en efecto lo c u r só  en el esco la r  de  1849 á 1830,  
o b t e n i e n d o  la nota de Sobresaliente. E n  los dias  1 y 9 de 
F e b r e r o ,  y 16 de Jun io  de 1830 recib ió re sp e c t iv am e n te  los 
Grados  a c a d é m i c o s  de Bachi l ler ,  Licenciado  y  Doctor  en sa­
g r a d a  T e o lo g ía ,  s iendo ap ro bados  para  ellos por  u n a n im id ad  
de  v o to s .  T u v o  por  padr ino  en los dos  ú l t imos  á su  ca t ed rá ­
tico Sr .  Dr .  D. Cár los Ramón  For t ,  asi s t iendo al acto de la 
invest id u r a  con capisayos  y borla  de  Doctor  el l imo,  s eñor  
i).  J u a n  Cascal lana,  recien c o nsagrado  Obispo de  Astorga ,  y 
mul t i tuc l  de  Doctores  y ot ras  pe rso nas  de  d i s t inc ión.
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A d em ás  de la cá tedra  de  q u e  liice menc ió n ,  se le enca rgó  
también  la de Teología Moral de diclio S eminar io  de Te ru e l  
en 1818.  F u é  n o m b ra d o  por  la Direcc ión genera l  de In s t ru c ­
ción públ i ca  Sus t i tu to  de las dos  c á t ed ra s  de Es tu d ios  s u p e ­
r io res  de la Facu l t ad  de Teología en la Unive rs idad  de Ma­
d r i d ;  sin q u e  deba  omi t i r  q u e  de se m p eñ ó  la de s ag rad a  
E s c r i t u r a  en el Seminar io  Cent ral  de Toledo desde  1853 has- 
la 1851.

T iempo es ya de  o c u p a r m e  de  su ordenac ión  y de  los c a r ­
gos  ecles iást icos y de la alta d ign idad  á q u e  Dios le p lugo 
l lamar le .

II!.

M*

El Señor  qu e  lo habia e legido pa ra  se r  su sacerdote ,  que  
iiabia p r ep a r ad o  su corazón con bendic iones  de  d u lz u ra  y su 
g r an  inte l igencia  con i lus t rac ión  bas tan te  para  b r i l la r  en su 
Igles ia ,  le concedió  q u e  ascendiese  al sacerdocio .  Á la c á t edra  
q u e  hab ia  ob tenido  en TerJiel se agregó  un pa t r imonio  qu e  
facili tó su consecu en te  lio 1). J e ró n i m o  con bienes  q u e  le 
cedió D. Ped ro  F e r r e r ,  vecino h o nrad í s im o  de Escor ihue la .

La escasez  de  Pre lados  q u e  entonces  se notaba  en E s p añ a  
hizo q u e  el Sr .  Monzon fuese á Madr id  para  se r  o rdenado;  y  
en la C u a re s m a  de 1846 recibió los sag rados  Ó rd e n e s  desde  la 
T o n s u r a  hasta  el P resb i t e rado .  En  el sábado de  la seg u n d a  
s e m a n a  recibió la p r im a  cler ical  T o n s u r a ,  los cua t ro  m e nores  
Ó rd e n e s  y el Subd iaconado  en la Iglesia de la E n ca rn a c ió n ,  
de  m an o s  del E x c m o .  é l imo.  Sr .  D. J u a n  Bonel y Orbe ,  
Obispo  de Códoba,  á la sazón Pa t r i a rca  de las Indias  y despues  
Cardena l  Arzobispo  de Toledo.  En  el sábado  de  la qu in ta  se­
m a n a ,  y  en la m i s m a  igles ia,  el Diaconado de  manos  del 
Ex c m o .  é l im o .  Sr .  D. J u d a s  José  Romo ,  Obispo de Canar ias  
y de spues  Cardena l  Arzobispo de  S e v i l l a ; y í ina lmente ,  el
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i ^ ’csbi lerado,  dia de sábado  Santo,  en la igles ia de  S. Antonio 
d é l o s  Por tuguese s ,  qu e  le coníii’ió el Exorno,  ó l imo.  Sr .  don 
Antonio Posadas  lUibin de  Celis,  Obispo de Car tagena  y m ás  
t a rde  Pa t r i a r ca  de las Ind ias ,  hab iéndo le  dado los e jercicios  
p repara to r ios  p a r a  los s ag rados  Ó rd e n e s ,  el Sr .  D. José  Ra ­
mírez ,  e jempla r í s imo sace rdote  y Rec tor  de la Ig lesia de los 
I ta l ianos  en la Corle.

No tardó m u c h o  en e je rce r  su s ag rado  minis ter io .  Al dia  
s igu iente ,  p r imero  de Pascua  de R e s u r r ec c ió n ,  pred icó  su  
p r i m e r  seiaiion en la d i cha  iglesia de la En ca rn a c ió n  sobre  
el mi s ter io  del dia,  co n sag ran d o  en él su  pred icac ión ,  q u e  
tan f recuente  y f ruc tuosa  ha sido en toda su vida ,  á la Sa n ­
t ísima Virgen María .  As is t ieron á esta so lemnidad  S. M. la 
Re ina  Madre  D.“ María  Cr is t ina ,  el d icho Prelado Sr .  Ronel,  
el Sr .  Cascal lana,  en tonces  Capel lán de h o n o r  de S. M. y un 
n u m er o s o  audi tor io .

Pocos dias  de spues  se t r a s l adaba  el nuevo sacerdote  á Te­
ruel  á c o n t in u a r  el de se m p eñ o  de su cá tedra .  Pe ro  tuvo q u e  
r e t a r d a r  la celebrac ión  de  su p r i m e r a  Misa por  h a b e r  caldo 
enfermo de v i rue las ,  ha s ta  el dia  p r im ero  de  Pentecos tés  30 
de Mayo del referido año ,  q u e  la cantó  con gr an  so lemnidad  
en la Iglesia de Rel ig iosas  de  Santa  Clara;  s iendo su pad r in o  
el q u e  l o h a b i a s i d o  de su  bau t i smo ,  su s eñor  tio D. J e r ó n i m o  
3Iar t in,  ocupándo se  desde  en tonces  con ve rd ade ro  celo en 
las funciones  del minis ter io  sacerdota l .

Vacante  el cu ra to  de  la Catedral  de  Te rue l  fué e legido y 
n o m b ra d o  por  el Cabi ldo,  y h a b iendo  preced ido  el e x ám en  
Sinodal  ad cAiram animaram, tomó posesión de  aquél  á 
fines de  Enero  de  1847,  gozando de  las p r eem in en c ia s  del 
uso de  capa  coral ,  sil la en el coro alto y i) res idencia de  Ra­
cioneros  y Reneí ic iados  de aque l la  Iglesia; y con la obl igación 
de res id i r  con hábi tos  cora les  d u r a n t e  los oficios de la m a ñ a n a  
en el confesonar io,  como el canónigo  Peni tenc iar io ,  y as i s t i r  
po r  la tarde  á Vísperas ,  Mai t ines  y Laudes ,  á no e s ta r  a c tu a l ­
m e n t e  ocupado  en las func iones  par roqu ia les .

Estas  (jue, como en todas pa r tes ,  e ran múl t ip les  y penosas .

i - *
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las de se m p eñ ó  í leimente  lo m i sm o  con los ricos q u e  con los 
pobres,  con los sanos  q u e  con los enfermos .  El ejercic io as i ­
du o  y cons tante  al confesonar io  qu e  lo ocu p a b a  m u c h a s  ho ras ,  
no solo por  la m a ñ a n a ,  sino por  la tarde:  la p red icac ión  fre­
cuen te  en las va r i a s  Igles ias de  la c iudad  y la expl icación  
ca tequís t ica  de  la Doct r ina  c r i s t iana  q u e  hacia  los Domingos  
y dias  festivos en la Capil la  de  la Comunión  de  la Ca tedra l ,  
ag re g á n d o s e  á esto su p red icac ión  en la cárce l ,  p r inc ipa l ­
m e n te  en C u a r e s m a  y en la Casa  de Miser icordia ,  y  en los 
cuar te l e s  del ejérci to y de la G u a rd i a  Civil ,  por  h a b e r  sido 
n o m brado  S ubd e legado  Cas t rense  de aque l la  c iu dad  y t e r r i ­
torio, y a d e m á s  Vocal de  la J u n t a  inspec tora  del Ins t i tu to  de 
S e gund a  E n s eñ an z a  y de  la J u n t a  de  Archivos  de  la p ro v in ­
cia,  lo q u e  le ocas ionó no poco t rabajo ,  todo esto le hizo re ­
n u n c i a r  la c á tedra  q u e  no podia  d e s e m p e ñ a r  según sus  deseos .  
Has ta  1831 s i rvió este cura to ,  con la legí t ima ausenc i a  qu e  
hizo de él en 1830 para  e s tu d i a r  el año de ampl iac ión ,  ya r e ­
ferido,  y para  rec ib i r  los Grados  académicos  de q u e  he  ha ­
blado.

Su p e rm a n e n c ia  en Madr id  p o r  ese t i empo fué c aus a  oca­
sional de q u e  pred icase  en la Capi l la del Real Palacio ,  el 30 
de  En ero  de  1830,  un  s e rm ó n  en la Novena  de Dolores qu e  
oyó la Re ina;  si endo el p r im ero  y ún ico  sace rdo te  qu e ,  sin 
s e r  P red i cad o r  de S. M.,  babia  ocupado  aquel la  s a g ra d a  cá­
t edra ;  por  cu y o  se rmó n  fué n o m b ra d o  tal P red i cado r  s u p e r ­
n u m e r a r i o  en 9 de  Abr i l  del m i s m o  año,  sin sol ic i tud ni 
gest ión a lg una  de  su pa r te .

En Se t i embre  s igu iente  hizo oposición á la cano ng ía  Pe n i ­
tencia r ia  de  la Metropol i tana  de  Valencia ,  solo ad meritum, 
pues  no tenia t re inta  años  cumpl idos .  El Cabi ldo ,  a d em ás  de 
a p r o b a r  su s  e jercicios ,  le concedió  el uso de hábi tos  cora les  
l l amados  insignitos pa ra  p r ed ic a r  en todas las Igles ias de 
aque l  Arzobispado.  Á la m i sm a  canongía ,  y también  á la 
Pectora l  de Te rue l ,  hizo oposición hab iéndole  sido a p ro b a ­
dos  su s  ejerc ic ios  por  u n a n i m i d a d  y ob tenido va r ios  votos 
en la provisión de  a m bas .
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La noble misión  del Sr.  Monzon habia  t e rm inado  ya |)ara 
s i empre  en Te ru e l ,  su  c iudad  a m ad a ,  como la l l amaba ,  don­
de  pr incip ió  su s  es tudios ,  do nde  hizo su p r im er a  co m u n i ó n ,  
do nde  ejerc i tó el profesorado por  vez p r im era ,  do n d e  se de ­
te rminó  y d i spuso  su  o rdenac ión ,  donde  cantó  su p r im era  
Misa y donde  consagró  al S eñor  las p r imic ias  del minis ter io  
sacerdotal  y de  la cu ra  de a lmas .  Iba  á h a c e r  oposición á la 
canongía  Magist ral  de la Granja  ó de San Ildefonso.  Esta re­
solución ,  q u e  p u d ie r a  in t r anq u i l i za r  su  conc ienc ia  de l icada ,  
la consul tó  an tes  de llevarla acabo con su Pre lado  el I lus t r í -  
s imo Sr.  1). José S o l e r ,  Obispo de T e r u e l ,  confesor  q u e  
habia  sido del célebre  D. J a im e  P a lm e s ,  si endo canónigo 
de  Vich.  Sus  pa labras  fueron es tas:  Egredere de domo 
tua^ et de térra tua et de cognatione tua, et vade in te­
rram quam monstrabo tibi. En ellas el Sr .  Monzon c re ­
yó oi r Ia dec la rac ión  de Ia vo luntad  de Dios; y á  fines de 
Agosto de 1851 salió para  el Real Sitio de  San Ildefonso ;  y 
en Se t i embre  del mismo  hizo la opos ición.  El Cabi ldo  le 
ap robó  sus  e jerc icios  por  u n an im id ad  y tomó posesión de di ­
cha canongía ,  q u e  si rvió á sat is facción de sus  Super io res ,  
de s e m p eñ an d o  in t e r inamente  la Secre ta r í a  Capi tu lar ,  como 
también el Gobierno  Ecles iást ico del mismo Real  Sitio de 
San Ildefonso y ot ras  var ias  comis iones  y enca rg os  qu e  le 
ho n ra n  g r a n d e m e n t e .

Su res idencia  en es ta  Iglesia no d u r ó  sino has ta  el año 
1853,  en que  hizo oposición á la canongía  Lectoral  de la San­
ta Iglesia P r i m a d a  de  Toledo, y con ella fué agrac iado  por  
u n an im id ad  de votos. Allí  se le confirió el ca rgo  de J uez  Pro-  
synodal  y ot ros  q u e  le confiaron sus  Pre lados .  A d em ás  des­
em p e ñ ó  la c á t edra  de . s a g r a d a  E s c r i t u r a  y p res tó  var ios  
impo r tan tes  servic ios  q u e  dejo cons ignados  an t e r io rm en te .

La predicc ión q u e  el Ex cm o .  Sr .  Arzobispo  Costa y R o -  
r r á x  habia  hecho  al Sr.  Monzon c u an d o  era  su  d i sc ípulo  en 
Valencia ,  y q u e  reco rd a rán  mis  lectores ,  iba  á c u m pl i r s e .  En  
1861 el Excmo.  y Rmo.  Sr.  I). F r a y  Cirilo A lam ed a  y Rrea ,  
Arzobispo  de Toledo, le des ignó y p ropuso  á S u  Sant idad  y á
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S. M. pa ra  Obispo Aux i l i a r  suyo;  y hab iendo  sido  acop lada  
por  a m b a s  Potes tades  su p ropues ta ,  se formó y ul t imó el co­
r r e s p o n d ien t e  expedien te  canónico .  Pero no llegó á  s e r  pre ­
conizado ,  p o rq u e  en el mismo  año,  en No v ie m b re  de  1861,  
fué presen tado  por  S. M. la Re ina  pa ra  la Silla Arzobispa l  
de  la Is la de  Santo Domingo ,  P r i m a d a  de  las Indias ;  s iendo 
preconizado  en 8 de  Abri l  de 1862,  y  co n sag rad o  en la Ca­
pil la del Real  Palacio en 23 de  Mayo del m i sm o  año para  la 
m i s m a  Igles ia ,  de la q u e  tomó posesión el 8 de  Agosto.  En 
su consagrac ión  tuvo el gus to  de  tener  cá su  lado á sus  q u e ­
r idos  padre  y tio.

En  aque l la s  ap a r t ad as  regiones ,  en Sto. Domingo ,  á donde  
llegó la v í spera  de tan glor ioso y santo español ,  la p r i m e r a  pa ­
labra  qu e ,  como Pre lado,  di r igió á sus  hi jos  el Rvmo .  Sr.  Mon­
zón en aque l la  ta rde  de su públ ica  y  so lemne  e n t r a d a ,  fué la 
q u e c o m u n m e n t e  u s a b a N u e s t r o  S e ñ o r J e s u c r i s to :  P a x  vobis. 
E m p ez ó  á re c o m e n d a r l e s  la paz,  á evange l i zar  la paz, á pro­
cu ra r l e s  la v e rd ad e ra  paz qu e  vi ene  de Dios y q u e  no p u ede  
d a r  el m u n d o .  Pa ra  ob tene r l a  hizo c uan to  pu do  en todas las 
esferas de su  pastoral  y  pa ternal  gob ie rno ,  como s e g u r a  g a -  
ran t i a  del b ienes ta r  temporal  y de la fel icidad e te rn a  q u e  de ­
seaba  á sus  s i e m p re  amad os  Domin icanos ,  s i em pre  amados ,  
he  dicho,  po rq u e  hasta  el fin los amó.  P r u e b a  de  ello es (y 
p e rm í t a s e m e  esta  l igera  digres ión)  estas  su s  pa l ab ras  de la 
c láusu la  23.^ de su t es tamento:  «Es  mi vo lun tad  q u e  toda 
clase  de  o r n a m e n t o s  sag rados  ponti ficales y sacerdota les  se 
d i s t r i b u y a n  po r  igua les  par tes  en t re  mi actua l  Ig lesia de G ra ­
nada  y la Ig les ia  Ca tedral  y Arzobispal  de  la Is la de  Sto. Do­
ming o ,  mi  p r i m e r a  E s p o s a »  Y al p ed i r  r u e g u e n  por  su
a lm a  los l lama «sus  qu er idos  Domin icano s ,  p o r  los cuales ,  
Dios me  es test igo,  q u e  no he  de jado,  ni dejo de ro g a r  al S e ­
ñ o r  ni un solo d i a » .

D u r a n t e  su  res idenc ia  en Sto. Domingo  ins ta ló el Cabi ldo 
Catedral  q u e  se habia  ex t ingu ido  del todo: es tableció y regla ­
mentó  el cul to  c a t e d r a l : ins taló el Seminar io  conc i l i a r  en la 
fo rma p resc r i t a  po r  el Santo Concil io de  Tren to  y lo dotó de
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las cá lcdras  cor rcspondicn los  de l l i im an idad os ,  Filosofía y 
sag rada  T e o l o g í a ; y por  úl t imo,  pa ra  no soi’ di fuso,  visi tó 
con car i ta t ivo  celo g r an d í s i m a  pa r t e  de a( |uel vasto Arzobis ­
pado,  con no p eq u eñ as  fat igas,  incomod idad es  y pel igros,  
qu e  a r ro s t ró  s i em pre  contento ,  p r ed icando  y ad m in i s t r an d o  
m u c h a s  veces  los Sac r am e n to s  en despoblado ,  t rabajos  q u e  i
p rodu je ro n  copios ís imo bien en todo órden á sus  diocesanos .  |
])ebo deci r ,  s iqu ie ra  sea de paso,  q u e  por  aquel  t iempo,  en 
18G2, fue agrac i ado  por  S. M. con la Gran  Cruz  de Isabel la 
Católica por  sus  servicios .  Causas ,  e n t e r am e n te  agenas  á su  
v o lu n tad ,  le hicieron d e s p e d i r s e ,  a u n q u e  t em p o ra lm e n le ,  
como creia,  de  aquel los  hijos á qu ien  lanío a m ab a  y po r  los 
qu e  ofreció tantos sacri ficios en su minis ter io  pastoral .

E n  27 de Jul io  de  1865,  con molivo del aban dono ,  de c r e ­
tado por  las Cor tes  del l leino, de  la Isla de  Sto. Domingo ,
S. M. la Re ina  lo presentó  para  la Igles ia  31etropolitana de 
Gra n ad a .  Su Sant idad lo preconizó en 8 de  En ero  de  1866,  
y en 24 de Abri l  del m i sm o  año tomó posesión de esta Silla 
p o r  poderes  q u e  confirió al E x cm o .  Sr .  Dean,  Dr. D. Pedro  
Mir  de los Rios. Hizo su en t rada  públ ica  con g r an d e  solem­
nidad en la ta rde  del 29 de los d ichos  mes y año.

Al e n t r a r  en este nuevo camp o  del P a d re  de famil ia Cris to 
J e sús ,  para  cul t ivar lo  po r  m u c h o s  años ,  y qu e  diese  f rutos  de 
sa lud y vida ,  r e c u e r d o  per fec tamente ,  como reco rd a rán  m u ­
chos ,  la pa lab ra  qu e  aquél  aman t í s im o  Pre lado dir igió á todos 
desde  su sag rada  cá tedra .  Es  la mi sma  qu e  Samue l  empleó  
con tes tando á estas  ot ras  de  los anc ianos  de Re t lehem al en ­
t r a r  en esta población de  J ud ea :  ¿Pacíficusne est ingresas 
tuusí le p reg u n ta ro n ;  y Samue l  respondió:  Pací/leus. Su 
sol ic i tud ,  su celo y t rabajos  pas torales  en este largo per íodo 
han  conf i rmado esta mani fes tac ión ,  qu e  es como la síntesis 
de  sus  propós i tos,  de sus  cu idados  pa terna les  y de  su incan-  
sahle  labor iosidad en esta Archid ióces i s ,  q u e  no h a r é  m ás  
q u e  bosque ja r  imper fec tamente .

Atento  al d e b e r  de a p ac e n t a r  su r ebaño  o c upaba  con fre­
cuenc ia  la s a g ra d a  cá t edra  en el t emplo 3I et ropol i tano,  y
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casi s i em pre  qu e  ce lebraba  de Pontifical,  qu e  e ra  en las p r i n ­
c ipales so lemnidades  del año,  d e m o s t r a n d o  la pu re za  de  su  
do c t r in a  con l engua je  cas t izo, con g r ad í s im o  fervor  y  po r  
largo t iempo,  comba t iendo  los e r ro re s  y  los vicios  con sus  
mag i s t r a l e s  enseñanzas  al a lcance  de todos y con g r a n d e  c a ­
r id ad  evangél ica  sin t em or  á nada  ni á nadie .  D u ra n t e  todas 
las noches  de C u a re s m a ,  p o r  espacio de  m u c h o s  años,  y ú l ­
t imamen te  t res  noches  en s e m an a ,  hacia  expl icac iones  ca te ­
qu ís t i c a s  de  Doct r ina  Cr is ti ana  en el Sagra r io  de su  San ta  
Ig les ia  con tanta  c la r id ad ,  buen  método y sencil lez  de estilo,  
com o copia  de  conoc imien tos  q u e  in t e r e s ab a  po r  m á s  de  
u n a  hora  cada  noche la a tenc ión ,  no solo del pueblo  senc i ­
llo, sino de las pe rso nas  más  i lus t r adas  qu e  asi st ían en n u ­
meros a  c o n c u r r en c i a  á oi r y á a p r e n d e r  sus  enseñan zas .  No 
es ex t raño;  conf i rmaba  una vez más  lo q u e  de él bahía  d icho 
un  ins igne  Pre lado  de la Iglesia española  q u e  aun  existe:  
« E l  Sr .  Monzon no ti ene rival en la c a t e q u e s i s y  en la mís t i ­
c a » .  A d em ás  d i spuso  q u e  esas  expl icac iones  se t uvie ran  o t ras  
t res  noches  cada  s e m an a  por  Señores  Capi tu la res  de  la Cate­
dral  y del S a c ro -M o n te  y ot ros  sace rdo tes  cual i f icados ,  en 
va r i a s  Igles ias  de  la capi ta l ;  a d em ás  de  las q u e  hacían  los 
r eve rendo s  pá r rocos  en sus  templos  re sp e c t iv o s ,  pu es  su  
m a y o r  recomendac ión  y em peño  era  la expl icación del cate­
c ismo.  Es to  m i s m o  aconsejaba  y m a n d a b a ,  de  pa lab ra  y po r  
escr i to,  á los pá r rocos  de  todo el Arzobispado,  s e g ú n  lo p r e s ­
c r ibe  el Santo  Concil io de  Tren to .  No sa ti sfecho con esto es­
tableció con g r an  fruto las Misiones pa r ro q u ia l e s  q u e  d aban  
ios pá r rocos  de la Arch id ióces i s  en di s t in tas  Igles ias de las 
q u e  e s taban  e n ca rg ad o s ,  seña lándo les  cuáles  hab ían  de  se r ,  
s egún  cre ía  p ru d e n t e ,  ^sí como los dias ,  el método  y ot ras  
func iones ,  re la t ivas  á  este minis te r io ,  sup l iendo  de esta m a ­
n e ra  la falta de mis ioneros  Re g u la re s  y confesores  e x t r a o rd i ­
n a r ios  de  q u e  carec ía  con ha r to  sent imien to  suyo.

El  Seminar io  Cent ral  de S. Cecilio,  fué uno de su s  prefe­
r en te s  cu idados ,  do tándolo de doctos  Catedrát icos ,  y conce­
d iendo  becas  g r a tu i t a s  po r  opos ición,  y es tableciendo ejercí -
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cios esj)iri l i ialcs cada  añ o ,  a d e m á s  del r ég imen  ü le ra r io  y 
d i sc ip l ina r  y actos  d ia r ios  de piedad y devoción que  fijó 
o p o r tu n am e n te .  Como si esto no fuera  bas tan te ,  c reó una  
Sección económica  en el Colegio de  S. F e rn a n d o  para  e s tu ­
diantes  pobres ,  q u e  fo rma  par te  del Seminar io  Centra l ,  pa ­
gando  estos por  todos gas tos  se ten ta  y cinco cént imos  de  pe ­
se ta diarios .  ¡Cuánto b ien  bizo á es ta Arcbid ióces i s  y á la 
Iglesia con la creac ión  d e  esta Sección económica,  q u e  no lia 
de jado  de imi ta rse  en o t r a s  diócesi s,  y c u án t a s  bendic iones  
rec ibe  y rec ib i rá  por  ello de los s em inar i s t a s  pobres!

Las economías  de  S. E. I. bien en tend idas ,  despues  de 
a te n d e r  d eco ro sam en te  á las neces idades  de am b a s  Casas ,  
q u e  no son más  q u e  un  Seminar io ,  fo rmaron un fondo im­
por tan te  con el q u e  p en sab a  lev an ta r  un edificio q u e  c o r r e s ­
pondie ra  á la categor ía  de este Es tab lec imien to  de tan g lo­
riosa his tor ia.  Pero  su  t raslación á Sevilla le impidió  d a r  
c ima  á e s t e  proyecto ,  q u e  tanto acar ic ió  en su a lma,  de jando  
á su d ign í s imo S uceso r  en este Arzobi spado  esa glor ia.

A d em ás  es tableció en G ra n ad a  la Academia  d é l a  J u v en tu d  
Católica y  la fomentó cu an to  pu do ,  e s t imu lan do  el celo de 
los jóvenes  con sus  e x h o r t ac iones  y con su  as is tencia  á las 
Ses iones  genera les ,  en las qu e  s i e m p re  les di r igió su au to r i ­
zada pa lab ra ,  q u e  oian re s p e tu o s am e n te  y llenos de  compla­
cenc ia  y  en tus i a smo ,  a p r e n d i e n d o  su s  e locuentes  y pu r í s imas  
e nseñanzas  de Pa d re  y de  Maest ro.

P a r a  la provisión  de  Cura tos  vacan tes  convocó dos  con­
c u r s o s  en los años  1876  y 1883,  p roveyendo  de  dignos  pá ­
r rocos  g r an  pa r te  de l as  Iglesias  de  la capital y A rch id ióce-  
sis,  incu lcand o  á cada  un o  su celo po r  la glor ia de  Dios y el 
bien de las a lm as  en el acto de  da r l e s  la colación é ins t i tu­
ción canónicas ,  confo rme  á  las neces idades  e sp i r i tua les  de 
los pueb los  á qu e  los des t i naba  y qu e  los conocía  bien po r  
habe r los  vi si tado de t en id am e n te .

E n  a tención á la p e n u r i a  de los clérigos,  y con el objeto de 
ev i t a r l es  gas tos  c o n c u r r i e n d o  á se r  exam in ad os  en la capital 
del A r z o b i s p a d o ;  y a t e n d id as  t ambién  las difíciles c i r cu n s ­
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t ancias  de aque l los  dias,  y pa ra  q u e  no se apo d e ra s e  de ellos 
la indolenc ia  en el es tudio  con la proroga  indeíli i ida de  sus  
l icencias minis te r ia les ,  c reó  Sínodos  en las p a r r o q u i a s  ca ­
bezas de los Arc ip res tazgos  en el año 1868,  Sínodos  q u e  ce­
saron  luego q u e  desapa rec i e ron  las c aus as  qu e  los mot i ­
v a r o n .

Las  vis i tas  y exhor t ac iones  q u e  en ellas hacia á las Re l i ­
giosas  en c l a u s u ra ,  á q u ien es  am ab a  m u c h o ,  hizo q u e  se 
c o n se rv a ra  la d isc ipl ina  r e g u la r  en los m u c h o s  conventos  y 
beater íos  de G ra n a d a  y e l ig iendo confesores  ap ropós i to ,  y 
ha c i endo  qu e ,  p r in c ip a lm e n te  en t i empo de C u a re s m a ,  doc ­
tos sace rdotes ,  enviados  por  S. E. I . ,  les p r ed ica ran  p r iv a ­
d a m e n t e ,  po r  lo m e n o s  cinco p lá t i cas ,  á cada  C o m u n i d a d ,  
conce rn i en t es  á los debe res  de  las Rel igiosas ;  c u id a n d o  a d e ­
m á s  de qu e  tuvie ran  estas  ejerc ic ios  e sp i r i tua les  en d e t e r m i ­
nadas  épocas  del año.  Pero á la vez q u e  les d aba  el pasto 
esp i r i tua l ,  no econ o m iz ab a ,  por  c i e r to ,  sus  l imosnas  p a r a  
a y u d a r  á su  m a n u tenc ió n  y para  r e p a r a r  su s  viejos edificios 
y sus  pobres  Igles ias.

Donde  m á s  br i l la ron su  a rdo roso  celo é infat igable  ac t iv i ­
da d  fué en la Santa  Pastora l  Visi ta  de  su  Archid ióces is ,  q u e  
llevó á cabo lo m i sm o  en las poblac iones  de  nu m ero so  v e ­
c inda r io  q u e  en los m ás  olvidados  casor ios  de la S ier ra .  P r e ­
dicación d ia r ia  una ,  dos ó m ás  veces ;  e sc rupu lo so  e x ám en  
d e  las cosas per tenec ientes  al cul to; aver iguac ión  de t en ida  y 
car i ta t iva  de  la c ondu c t a  y com por t am ien to  de cada  uno de  
los pár rocos ,  mini s t ros  de  las Igles ias y clér igos  á ellas a d s ­
cr i tos  hecha  por  si m i s m o ;  correcc ión pa terna l  de  las cos­
t u m b r e s  públ i cas  y p r ivadas  y sus  remedios ;  inspección o c u ­
lar  de  los t emplos ,  de  los cemen te r io s  y de  las escue las ;  
r e fo rmas  necesar ias  y p r u d e n t e s  de  las H e r m a n d a d e s ,  Cofra­
d ías  y ot ras  Asociac iones  rel igiosas ;  inspección m i n u c i o s a  
d e  los l ibros  s a c r am e n ta l e s ,  de  defunciones ,  c u en tas  de  F á ­
b r ica  y H e r m a n d a d e s ;  reconc i l iación de  los par t idos  y legi ­
t imación  de las uniones  il ícitas por  medio  del s a c r a m e n t o  
del ma t r imon io ;  visita de t es tamentos  y capel lan ías ;  decre tos



—  io —

b i e n  m e d i t ad o s  y p r uden tes  sob re  estos y ot ros  p a r t i c u l a r e s  
c o n c e r n i e n t e s  cá su  pastoral  m i n i s t e r i o ,  hacian en g r an  m a ­
n e r a  p r o v e ch o s a  la Santa  Visita del  Rmo.  Sr .  Monzon,  de ­
j a n d o  en los pueb los  un a  hue l l a  de  b i enes ta r ,  q u e  es la h u e ­
lla q u e  de jan  los pies del q u e  evangel iza  la paz y  todos los 
b i e n e s .  Fác i lm e n te  se c o m p r e n d e  q u e  todo esto imponía  un 
t r a b a j o  penos í s imo sin descanso  y q u e  fat igaba en ex t r em o  
á  l o s  d ig n o s  sace rdo tes  q u e  en él y en la admin i s t r ac ión  
de  l os  S a c r a m e n t o s  de la Pen i t enc ia  y Eu ca r i s t í a  le a u x i ­
l i a b a n .  P a s t e  d e c i r  q u e  el n u m e r o  de  Conf i rmac iones  a d m i ­
n i s t r a d a s  por  tan celosísimo Pre lado,  has ta  el año de  1883,  
a s c e n d i ó  á la impo r tan te  cifra de dosc ien tas  ve int isé is  mil 
c i e n t o  c u a r e n t a  y siete,  según  apa rece  de una  INota de ta l lada  
q u e  s e  pub l i có  en el Boletín OJicíal ecles iást ico del Arzo­
b i s p a d o ;  sin q u e  yo pueda  ca lcular ,  ni menos  fijar los mi les  
de  C o m u n i o n e s  q u e  po r  sí  mismo  y po r  los sacerdotes  su s  
a u x i l i a r e s ,  a dm in i s t r ó  en la Santa  Pastoral  Visita.

D u r a n t e  su  Pont i f icado de  G ra n a d a  o cur r i e ron  dos  hechos ,  
q u e  ni p u ed o ,  ni debo pasa r  en si lencio,  y en los qu e  se r e ­
fleja el  c a r á c t e r  apos tól ico del t imo.  Sr .  Monzon:  su  i^eregri- 
n a c i o n  á  R o m a  en 1876:  su condu c ta  con motivo de  los te­
r r e m o t o s  de 1884.  Todos  sabemos  q u e  la Es p añ a  catól ica qu iso  
en el p r i m e r o  de  esos años  vis i ta r  los sepu lc ros  de los San­
tos Após to l e s  P e d r e  y Pablo en R o m a :  mani fes ta r  pú b l i ca ­
m e n t e  y sin reboso su  i n q u eb r an t ab l e  adhes ión  al S uceso r  
de  S a n  P edro ,  el inmorta l  Pió IX, y c o n f e s a r á  la faz del uni­
v e r s o  m u n d o  su  fé h e r e d a d a  del Apóstol  Sant iago y del ca­
tól ico R eca redo  en un a  P e reg r inac ió n  nacional  á la c iudad  
e t e r n a .  Al fr en te  de  ella,  y como Pre lado  m ás  an t iguo y ca­
r a c t e r i z a d o  en t re  los de  Oviedo y Vich,  q u e  también c o n c u ­
r r i e r o n  á este acto, se puso el Rmo.  Sr .  Monzon y tomó p a r ­
te e n  el la con la bendición  y autor izac ión expresa  de  Su Sa n ­
t i dad  y con la vénia  de S. M. el Rey .

El  3 de  O c t u b re  de d icho año,  rezado el i t ine ra r io  y h a ­
b i é n d o s e  can tado  el p o p u la r  cánt ico de este p a í s :  Santo 
Dios Santa M ana.... en la Iglesia de  la E n ca rnac ió n
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(Je MaíJrid, d o nde  acc iden la l inente  se l iallaba S. E .  1. de sde  
a lg unos  dias  an tes ,  sa l imos hacia  la Es tac ión del fe r rocar r i l  
del Nor te ,  á las doce  y med ia  del d ia  ( po rq u e  el q u e  esto es­
cr ibe  t ambién  tuvo la d icha  de  acompañar le)  con m ás  de  q u i ­
nientos  pe regr inos ,  par le  de los ocho mil q u e  bab ian  de  r e u ­
ni r se  en R om a .  No es posible e n t r a r  en p o rm e n o r e s  de  los 
actos  religiosos prac t i cados  en el viaje q u e  fué feliz, a un  á 
t ravés  de las con t rad icc iones  qu e  o cu r r i e r o n ,  y d u r a n t e  la 
es tanc ia  en la capi tal  del m u n d o  católico. N ues t ro  Sr .  Arzo­
bi spo,  s egún  las facul tades  apos tól icas  q u e  bab ia  rec ib ido de 
Su Sant idad ,  los de t e rm inó  y comunicó  á  la Pe reg r inac ió n ,  
q u e  los prac t icó con fidelidad. Solo d i ré  q u e  en el s an tua r io  
de N u es t r a  Señora  de  la G u ard i a  de Marsel la  S. E. I.  ce lebró 
el Santo  Sacrif icio de  la Misa, hab iendo  sido rec ib ido con r e ­
p ique  de  c am p an a s ,  y dió la s a g ra d a  Comu nión  á los pe re ­
g r inos  el dia  8 de  O c tubre :  qu e  en la noche  del 11 fué rec i ­
bido en aud ienc i a  pa r t i cu l a r ,  á la q u e  a s i s t imos  solo t res  
sacerdotes ,  m e rec i endo  la inefable d icha  de  s e r  bendec idos  
por  Su San t idad ,  quien honró  al Pre lado  con un prec ioso 
es tuch e  q u e  conten ia  un rel ieve en marfil  con m a rc o  de  pla­
ta,  g u a r n ec id o  de p iedras  preciosas :  qu e  el dia  14, des ignado  
por  Su San t idad ,  para  rec ib i r  en aud ienc ia  p a r t i c u l a r  á los 
pe regr inos  de la p rovinc ia  ecles iás tica  de G ra n a d a ,  á pe t ic ión 
de  su Me tropol i tano,  tuvo esta lugar ,  co n c u r r i en d o  los de la 
Diócesis de  G ra n ad a ,  Málaga,  Guad ix ,  A lmer ía  y Car t agen a ,  
á uno de los sa lones  del Vat icano, ten iendo la co mplacenc ia  
de  oi r un breve  d i scur so  del Vicario de Jesuc r i s to ,  p r o n u n ­
ciado en el hab la  de Castil la,  qu ien se d ignó ace p ta r  de  m a ­
nos de su a m ad o  Arzobispo de G ra n ad a  la o f renda  en onzas  
de oro q u e  le p resentó  reverente :  qu e  al s igu iente  dia  15 a d ­
mini s t ró  S. E. 1. en la Confesión de S. Pedro ,  aux i l i ado  de  sus  
vene rab les  h e r m a n o s  los ya menc ionados  Obispos ,  la s ag rad a  
Comunión  á s u s  a m ad os  peregr inos ,  q u e  a scend ian  á seis mi l ,  
pu e s  los d em ás ,  bas ta  el nú m ero  de ocho mil ,  é r a m o s  s a ce r ­
dotes,  d e spues  de  la Misa rezada qu e  celebró :  q u e  el dia  16, 
en la recepción genera l  qu e  el Pad re  Santo se d ignó hace rn os
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en la m i sm a  Basíl ica de  San Pedro ,  S. E. I.  s ub i end o  has ta  
la penú l t ima  g r ada  del Solio pontificio, leyó el magníf ico  m e n ­
saje que ,  en n o m b re  de todos los pe regr inos ,  d i r ig ió  á Su 
Sant idad ,  y qu e  han  publ icado los per iódicos  católicos y el 
Boletin Eclesiástico de  G ra n ad a ,  d ign ánd ose  contes tar le  
en un d i scur so  en i taliano qu e  d u r ó  trece  minu tos ,  sobre  la 
necesidad de  la un ión y de  la p rác t i ca  de  las v i r tudes  c r i s ­
t ianas ,  c i tando con g r a n d e  o p o r t u n i d ad ,  como modelos  de  
estas,  á los Santos  españoles ,  José  de  Galasanz,  Ignacio  de  
Loyola  et cociera^ y p r inc ip a lm en te  á Sta.  Te re sa  de Jesús :  
q u e  en los dias 1 7 , 1 8  y 19 la P e reg r inac ió n ,  con sus  Pre lados ,  
visi tó las Basí l icas  de  San J u a n  de  Le t ran ,  de Santa  María la 
Mayor  y de San Pablo,  en l a q u e  nues t ro  Sr .  Arzobispo,  des­
pues  de la Misa q u e  celebró,  como en las ot ras  la hablan  
celebrado los dos  S res .  Obispos ;  y r ec i t adas  las p reces  acos ­
t u m b ra d a s ,  p ro n u n c ió  una  fervorosa  plá t ica,  dando  por  ter­
m in a d a  la P e reg r inac ió n  española ,  y hac iendo  las a d v e r t e n ­
cias pa terna les ,  re la t ivas  á la e s tanc ia  en R om a ,  al viaje de  
regreso y pa ra  c u a n d o  cada  cual  l legase á su  pueblo.  ¡C uán ta  
glor ia  le cupo  en es ta Pe reg r inac ió n ,  y también  c u á n t a s  
a m a r g u r a s  le ocas ionó!

El otro hecho  á q u e  me he  re ferido es los espantosos  te­
r remotos  o c u r r i d o s  en G ra n a d a  y en var ios  pueblos  de  la 
Arch id ióces is  en la noche  del  25 de  Dic i embre  de 1884,  y en 
los dias s igu ientes ,  q u e  tan tas  v íc t imas  y desolación c a u s a ­
ron,  pues  a scendió  el n ú m e r o  de  m u e r t o s  por  este mot ivo á 
seiscientos noventa, a d em ás  de las m u c h a s  personas  q u e  
han fallecido de s p u e s  á c o n secu en c ia  de  las e n fe rm edades  
con t ra idas  por  efecto de ellos; el de  her idos  á mil ciento se­
tenta y tres; el de  casas  a r r u i n a d a s  comple t amen te  tres 
m il trescientas cuarenta y dos, y al de dos mil ciento 
treinta y ocho q u e  lo fueron en par te .

En aque l las  ha r to  difíciles c i r cu ns t anc i a s  el Rmo.  Señor  
Monzon dió una  p r u e b a  más  del a m o r  al pueblo qu e  Dios le 
babia  confiado, de  su  incomparab le  act ividad y  di screción y 
de  su  n u n ca  d e sm en t id a  p iedad.  Agotados  bien pronto  los
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escasos  r e c u r s o s  de  q u e  podía  d i sp o n e r  en los p r im eros  dias 
del  ho r r ib le  desas t re  o cu r r ido ,  di r ig ió  á su s  diocesanos  u n a  
Car la  pa s to r a l ,  con fecha 29 del ci tado mes ,  in te resando la 
c a r idad  de  todos pa ra  el socor ro  de los qu e  se ha l laban sin 
abr igo ,  sin pan y sin hogar ;  y t ambién  en favor  d é l o s  qu e  ha­
b lan su c u m b i d o ,  m a n d a n d o  q u e  en todas las p a r roqu ia s  del 
Arzobi spado se cantase  u n a  Misa de  réquiem  po r  su  e terno 
descanso ,  c e lebrando  a d e m á s  so lemní s imas  H o n r a s  fúnebres  
con su Cabi ldo Metropol i tano,  y as i s tenc ia  de  todas las 
d a d e s e l d i a l 9  de  E n e r o  siguiente .  Es ta  Car ta  aco m p añ ó  á 
o t ras  q u e  di r igió,  con fecha 6 del mismo,  á sus  dignos  H e r ­
m an o s  en el Ep i scopado  de  Es p añ a .  Es e  gr i to ju s t í s imo  de  
do lor  y súpl ica  tuvo g r a n d e  resonanc ia ,  no solo en t re  su s  
a m a n te s  diocesanos,  Obispos ,  c lero y fieles de  toda Es p añ a ,  
sino has ta  en las naciones  de E u r o p a  y del Nuevo  Cont inente ,  
re spo nd iendo  á él con expres ivas  car tas  y con l o s d o n a t i v o s q u e  
rec ib ió  de  t odos ,que  a scend ie ron  á la s u m a  de  más  de  tres 
millones de reales sin con ta r  la mul t i t ud  de  ropas  y efectos 
de  toda clase.  Con esos val iosos recu rso s ,  y sin los gas tos  de  
u n a  adm in i s t r ac ión  compl icada  y d ispend iosa ,  a tend ió  in m e ­
d ia t am e n te  y,á m ed id a  q u e  fué rec ib iéndolos ,  á la cons t rucc ión  
y r epa rac ión  de los templos  y de  las casas  de  los pa r t i cu la res ;  
al socor ro  de  los pobres ,  de los hu é r fanos  y de las v iudas :  al  
consuelo  en fin de  todos los q u e  lo neces i taban por  la menc io ­
na d a  catás trofe;  y esto en la proporc ión  deb ida ,  r egu lada  por  
la p r u d e n c ia  c r i s t i an a ,  sin apas ionamien tos  ni parc ia l idad
s i e m p r e  punibles .

Jus to  e ra  an tes  q u e  todo la acción de  g r ac ias  á la San t í s ima  
Vi rgen que ,  con el t í tulo de  las A n g u s t i a s ,  r econoce  toda 
G ra n a d a  por  su abogada  y protec tora;  y a t r i b u y en d o  nues t ro  
Re v e ren d í s im o  P re lado  con todo su  pueb lo  á la interces ión 
de  esta b end i t í s ima  Señora  y Madre  la prese rvac ión  de  las 
desas t rosas  consecuenc ias  de  los te r remotos ,  d i spuso  u n a  
so lemne  función de  acción de g rac ias ,  q u e  se celebró con 
as is tenc ia  de todas las au to r id ades  en la m a ñ a n a  del 29 de 
D ic iembre ,  en la q u e  S. E .  I. di r igió su au tor i zada  y conmo-
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vcdora  pa labra  desde  el púlp i lo ,  l)ai)¡éndose conduc ido  p ro­
ces ionalmente  la mi lagrosa  Imagen  de Nues t r a  Señora  á la 
Santa  Basíl ica Metropol i tana,  y desde  esta al t emplo de su 
advocación.

No filé esto todo; como amoroso  padre ,  v ivamente  c onm o­
vido po r  la s i n g u l a r  protecc ión de la Señora  del cielo en ñivor 
de  sus  hijos,  m u y  poco t iempo d e spues  elevó el Pre lado sus  
preces  fervientes  á Su Sant idad ,  un id as  á las de los Cabi l­
dos eclesiást icos,  á las del clero pa r roquia l  y C o m u nidades  
de  Religiosos y á las de  todos los fieles de su am ad a  G r a n a ­
da,  r ep r esen tados  por  el Ex cm o .  A y un tam ien to ,  á fin d e q u e  
en vista del especial  beneficio de  h a b e r  p r ese rvado  á es ta  
c iudad  de los efectos del ú l t imo te r remoto  la Beat ísima \ ' í r -  
gen María ,  bajo la advocación de las A n g u s t i a s ,  se d i g n a r a  
dec la ra r l a  Pa t rona  pr incipal  de la m i sm a ,  sin perjuicio del 
pa t rona to  de San Cecilio,  su p r im er  Obispo.  Es ta  grac ia ,  tan 
ans iada  por  nues t ro  Rmo.  Pre lado  y  por  todos los g r a n a d i ­
nos,  fué ben ignam en te  o torgada  por  nues t ro  Smo.  P a d re  
León XIII  el dia 30 de Abri l  de 1887; po r  más  q u e  haya lle­
gado d e spues  del inespe rado  y sensible  fal lecimiento del q u e  
fué Pre lado  nues t ro .  La Reina  de los ánge les  le h a b r á  p r e ­
m iado  este s incero ho mena je  de su  devoción,  rogando  por  él 
á su  divino Hijo Jesús .

Á este hecho,  en q u e  tanto resp landec ió  su a rd ien te  ca r i ­
d a d ,  tengo q u e  añad i r ,  referidos s iqu ie ra  sea á g r an d es  ra s ­
gos ,  ot ros  qu e  reve lan  su pa terna l  in te rés  po r  los pobres ,  
cons ide rados  en todas las esferas,  pu es  no hab ia  qu ien  se 
ocu l t a ra  á su mi r ada  de  a m o r  pa ra  s e r  socor r ido .  Me refiero 
al Asilo de  San José fundado por  S. E. I. en la casa  l lamada  
del A lm i ran t e  de Aragón  pa ra  niños  hu é r fanos  de a r t esanos  
y  j o rna le ros ,  c o m p rad a  y sos tenida  con el cuant ioso do na t i ­
vo  de u n a  piadosa  pe rsona  de  Madr id ,  con las suscr ic iones  
y  l imosnas  de  m u c h a s  de esta capital y con las su y as  p ro ­
pias,  qu e  po r  c ier to no han sido pequeñas ,  pa ra  d a r  a l im en­
to, vest ido,  i ns t rucc ión  re l igiosa  y enseñar les  oficios en los 
ta l le res  de la Casa,  ó fuera  de  ella.  Me refiero á la Sección
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e conómica  de  San F e r n a n d o  in leg ran le  del Seminar io  de 
S. Cecil io,  de  q u e  ya  me he ocupado .  Me refiero al pequeño  
Hospi ta l  de  S. Rafael pa ra  niños  enfermos ,  es tablecido j u n t o  
á  la Iglesia de S. Ju a n  de Dios, en u n a  casa  q u e  c o m p r ó  y  
cedió S. F. í. á los H e r m a n o s  Hospi t a la r ios  de S. J u a n  de  
Dios. Así  como el Hospi tal  de  Pobres  Sacerdo tes  q u e  bendi jo  
é i n a u g u r ó  el 8 de Marzo de 1884 en la Casa l l amada  de  los 
Pisas ,  ú l t ima  mo r ad a  sobre  la t i e r ra  de  ese g r a n d e  h o m b r e  
de  la c a r id ad ,  bajo c u y a  protección se re fugian los sacerdotes  
pobre s  y enfe rmos  al cu idado  y as i s tencia  de d ichos  H e r m a ­
nos.  Me refiero á los no pe(| i ieños sacri ficios pecu n ia r ios  q u e  
liizo, y á sus  con t inuos  desvelos  para  a y u d a r  á levan ta r  y 
s os tene r  el magníf ico  palacio de los po bre s  anc ianos  en la 
cal le del Picón,  á qu ienes  asist en esas  b u en a s  y beró icas  m u ­
j e r e s  q u e  conocemos  todos por  el n o m bre  h u m i ld e  de  Her- 
manitas de los pobres. Ále refiero á la instalación en esta 
c iu dad  de la Congregación  de las Adora t r i c e s  al Smo.  S a c r a ­
mento ,  en 1880,  ded icadas  á p r e s e rv a r  de la c o r rupc ión  m o ­
ral ,  á c o r r e g i r  y h a c e r  bu enas ,  á las j óvenes  q u e  están en 
p r óx im o  pel igro de m a n c h a r  ó han  m a n c h a d o  su pureza .  Me 
refiero á las S ie rvas  de  María ,  xMinistras de los enfermos ,  
p a ra  asi st i rlos  noche  y dia á domici l io,  si necesi tan sus  ca r i ­
tativos sacrificios; y á las Re l igiosas  del Colegio de  Cris to Rey  
p a r a  la enseñanza  de  niñas  pobres ;  y á las Mercedar ia s ,  cuyo  
noviciado y casa mat r iz  se es tableció en esta capi ta l ,  como los 
d e m á s  Ins t i tu tos  menc ionados ,  d u r a n t e  su Pont if icado p a r a  
e j e rce r  obras  de  ca r id ad .  31e refiero á las g r a n d e s  re formas  y  
me joras  que  hizo en los Reater ios  del Smo.  Sac r am e n to ,  San ta  
Mar ía  Eg ipc iaca  y Santo Domingo,  pa ra  la educac ión  de ni­
ñ a s  pobres .  31e refiero á  la ins talación de  u n a  re s idenc ia  de 
los P a d re s  de  la Com p añ ía  de J e s ú s  en la Igles ia  l l amada  de  
los Hospi ta l icos  y en las habi t ac iones  con t iguas ;  y á la de  los 
Pa d re s  de la Congregación  del Smo.  R e d e n t o r  en la Ig les ia  
de  San J u a n  de  los Reyes ,  p a r a  e je rc i t a r se  unos  y ot ros  d e n ­
t ro y fuera  de  la capi ta l  en las Misiones;  en d a r  ejerc ic ios 
esp i r i tua les  públ icos  y p r ivados ;  en la adm in i s t r ac ión  c o n s -
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Innle de  los S a c r a m e n t o s  de la Peni t enc ia  y Sag rada  C o m u ­
nión ,  e je rc iendo la c a r id ad  de Je suc r i s to  en su más  alta es­
fera ,  en h a c e r  bien á las a lm as  y g a na r l a s  para  el cielo. Me 
ref iero,  en f i n , pa ra  no se r  más  e x t en s o ,  á sus  la rgas  y p a r ­
t i cu l a r es  l imosnas  h ech as  ora por  su Capel lán l imosnero  ó 
p o r  personas  de su  conf ianza,  l levándolas  al seno de fami l ias 
q u e  devorab an  en si lencio las más  dolorosas  pr ivac iones ,  ora  
en la p u e r ta  de  su  palac io,  donde  d i a r i a m en te  las repa r t í a  á 
centenai 'es  de p o b re s  de ambos  sexos,  y  qu e  unas  y ot ras  as­
c end ían  cada  a ño  á la cant idad  de c u a r en t a  á sesenta  mit  
rea les  y  a lg unos  añ o s  á más .  Por  cier to qu e  c u an d o  se le lla­
m a b a  la a tención so b re  las m u c h a s  pe rsonas  viciosas qu e  re­
cibían esa l imosna  en la puer ta  del palacio,  d ic iéndole  q u e  
ser ia m ás  co n v en ien t e  d a r  esta en ot ra forma,  solia r e s p o n ­
der :  « E s o s  po bre s  en la pu e r ta  de  mi casa ,  sean q u ien es  
fueren ,  son la G u a r d i a  de  honor  del P re l ad o» .

Mu y  ágenos  e s t aban  los a m an te s  diocesanos  del Rmo.  Se­
ñ o r  Monzon,  y t a m b ién  él lo es taba ,  qu e  habla  de d e j a r  de  
se r  su  P re lado  a n t e s  de su mue r t e ;  toda vez q u e  se ha l laba  
m u y  complac ido  e n t r e  ellos,  amándolos  con en t r añab le  car iño;  
y  a d em ás  es taba  c o n s t r u y e n d o  una  casa-palacio,  a u n q u e  mo­
desta ,  en la h u e r t a  del Laure l  de la Re ina ,  sita en la p r ó x i m a  
Yilla de  la Ziibia ,  d o n d e  re t i ra r se  a lgunos  dias para  su  e s tu ­
dio, orac ión  ó de scanso ;  y basta  habla  e legido el luga r  de  su 
s e p u l t u r a  en la capi l la  de Ntra .  Sra .  del P i l a r  de la Santa  
Ig les ia  Catedra l ,  y  a u n  habla  escr ito el epitaíio q u e  se habla  
de  p o n e r  en ella.

Ot ra ,  sin e m b a r g o ,  era  la vo luntad  de  Dios, mani fes tada  
p o r  su Vicar io  en la t i e r ra .  N ues t ro  Smo.  P ad re  el Papa  
León XIII q u e r í a  e n g r a n d e c e r  al Arzobispo de  G ra n ad a ,  á 
m ás  de  do ta r  de  un  Pre lado  d ign í s imo la Sede Pa t r i a rca l  de  
Sevilla.  Q u e  q u e r í a  e n g rand ece r lo  aun m ás  es indu dab le ,  
p u es  sabemos  q u e  una  persona  fidedigna oyó de  los labios del 
P a d re  Santo ( e n  ocas ión de  qu e  despues  h a b la ré )  estas pa la­
b r as  q u e  se refer ían al Rmo.  Sr .  Monzon:  «Lo sa q u é  de  G ra ­
n a d a  con el obje to de  p r e m i a r  sus  mér i tos ,  su cienc ia  y su
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v i r tud .  Dos años  hace  le e n ca rg u é  me iu formara  sob re  c ie r ­
tas y d e t e r m i n a d as  mate r i as ,  y su informe  me lia sido de  
g r a n d e  u t i l i dad» .  Así es que ,  para  aque l la  Silla y Arzob i s ­
pado se d ignó preconizar lo  el 27 de  Marzo de 1885,  hab iendo  
sido p r esen tado  para  ella por  S. M. en el m i s m o  mes  y año.  
El Excmo.  é l imo.  Sr .  D. F r .  Vicente  Pontes ,  Obispo d e G u a -  
d ix  y Baza le impuso  el Sag rado  Palio el 5 de Jul io  s igu ien te  
en la Ig lesia de  San Luis  el Real de  la Villa de  la Zubia  a n ­
tes c i tada .

El miércoles  17 de Jun io  an t e r io r  habia  par t i c ipado S. E.  I. 
á su  Cabi ldo Met ropol i tano q u e  acababa  de r ec ib i r  el Decre to 
Consis tor ia l ,  po r  el q u e  se le c o m u n i c a b a  h a b e r  sido p r eco ­
nizado Arzobi spo de  Sevil la;  y por  lo tanto declara t ja  h a l l a r ­
se vacan te  esta Iglesia y Arzobi spado de G ra n ad a .  Á las cinco 
de  la t a rde  del mismo  dia S. E. 1., d e spues  de h a b e r  o rado  en 
el templo Metropol i tano,  donde  fué rec ib ido po r  el q u e  habia  
sido su Senado  y por  el Cue rp o  de  Sres .  Benef iciados,  m a r ­
chó pa ra  su palacio de  la Zubia ,  no sin h a b e r  visi tado á su  
paso la Iglesia par roquia l  de  la Sma .  Vi rgen de  las A n g u s ­
t ias,  de esta bendi t í s ima  Madre  de  los g r an ad in o s ,  c u y a  glo­
r ia  hab ia  p r o c u ra d o  y ante  c u y a  s ag rad a  í m á g e n  tan tas  ve­
ces  oró en beneficio de  su pueblo.  Este en aque l la  ocasión le 
ro deaba  v i s ib l em en te  conmovido,  como lo e s t aba  en g r an  
m a n e ra  hasta  d e r r a m a r  lág r imas  el q u e  por  m á s  de  diez  y 
n u eve  años  habia  sido su lh*elado. Comis iones  n u m er o s a s  del 
Cabi ldo ca tedra l ,  de la Univers idad de C u r a s  y Benef icia­
dos ,  del Clero,  de  las Conferencias  de San Vicente  de  Paul  y 
de  mul t i tud  de personas  de di ferentes  ca tegor ías  le a c o m p a ­
ñ a m o s  has ta  d icho  palacio, á pesar  de  lo desapac ib le  de  la 
t a rde  lluviosa.

Desde la Zubia  tomó posesión del A rzobi spado  de Sevil la 
el dia  25 de Ju l io  del mismo año por  poderes  q u e  confir ió al 
M. I l u s t re  Sr .  Dean de  aque l la  Pa t r i a rca l  y Metropol i tana  
Iglesia,  Dr.  D. F ra n c i sco  B e rm u d ez  Cáñas ,  n o m b r a n d o  Go­
b e r n a d o r  de  la Mi t ra  al Sr.  Dr .  D. R a m ó n  M a u r y ,  d ign idad  
de  Arc ipres te ,  qu e  lo habia  sido d u r a n t e  la Sede  vacante .  F]1
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l imo.  Sr.  Monzon á la v i s t a  de  su q u e r i d a  G r a n a d a  ya no se  
ocupó  sino de su  nu eva  Diócesis  q u e  lo felicitó cordia l  y r e s ­
p e tu o sam en te  mien t ra s  ten ia  el t ionor y la v e r d a d e r a  c o m p l a ­
cencia  de  recib i r lo como á su  leg í t imo Pas to r ,  p r eced ido  de  
tan buen  n o m bre .  Allí  e sc r ib ió  la e ru d i t a  y sen t ida  C a r t a  
Pastora l  qu e  pensaba  d i r i g i r  á sus  nuevos  diocesanos ,  c u y o  
b o r r a d o r  de su puño  y let ra,  q u e  lleva la fecha de  8 de  iVgos- 
to en el Palacio  del L a u r e l ,  be  ten ido el gu s to  de  leer,  y q u e  
no ba visto la luz púb l i ca .  E s t á  basada  en es tas  p a l ab ra s  q u e  
se leen en S. Mateo: S¿ vis ad vítarn ingredi serva man­
data. Ya q u e  no p u ed a  i n se r t a r l a  a qu í ,  no m e  d i s p e n s a r é  
hace r lo  de un as  pa l ab ras  q u e  en el comienzo de  ella e x p r e ­
san todo lo qu e  sent ía  de  sí  m i s m o  y de  su  n u ev a  d i g n i d a d :  
« Y  solo, dice,  c u an d o  v im o s  q u e  no se a tend ían  N u e s t r a s  r a ­
zones ,  ni se admi t í an  n u e s t r a s  legí t imas  excu s as ,  d i j imos  ai 
Señor  con Isaías (cap .  VI v. 8)  Ecce ego mitte' me: fia t 
voluntas tua. Pero  así c o m o  á nu es t ro  buen J e s ú s  no lo li­
bró, de  las tri stezas,  congo ja s  y mor ta le s  agon ía s  del H u e r t o  
y de  la Cruz  la p l en í s ima  conformidad  de la vo lun tad  h u m a ­
na  con la de su E t e rn o  P a d r e ,  así  t ambién  la N u e s t r a ,  a u n ­
qu e  s u m a m e n t e  d i s t an te  d e  la perfección de  la su y a ,  no N o s  
qu i tó  en tonces ,  ni Nos ha  q u i t a d o  los g r a n d í s i m o s  t e m o re s  
( |ue nos asal tan al c o n s i d e r a r  de  cerca  y s e n t i r  ya p r e s e n t e  
el peso formidable  q u e  e s tá  g r av i t a n d o  noche  y dia  s o b re  
N ues t ros  débi les  h o m b ro s ,  y la g r an  confus ión  y v e r g ü e n z a  
q u e  causa  á N u e s t r a  pe í jueñez  y miser ia  el s e r  i ’re lado y le­
gí t imo Pas to r  de  una c iu d a d  tan a n t igua ,  noble  y e sc la rec i ­
da  y de  una  Iglesia tan i l u s t r e  y g lor iosa  como la c iu d a d  y 
la ig les ia  de  Sevi l la» .

Es tos  sent imien tos ,  q u e  fueron s i e m p re  los suyos ,  no e ran  
c ie r t amen te  apocam ien to  de  e sp í r i tu ;  e ran  solo la e xp res ión  
g e n u i n a  de  su h u m i l d a d ,  q u e  se desenvolv ía  en su  co razón  
y se mani fes taba  en esas  p a l ab ra s  edi fi cantes.  « Y  los h u m i l ­
des  son los esforzados y va l ien tes ,  h a  d icho un e scr i to r ,  co­
mo  los e scog idamente  m a g n á n i m o s ;  ellos son rayos  de  ace ­
ro y luz, haciendo bienes  y su f r i endo  males ,  d i s ipa ro n  las
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s o m b ra s  del un iver so  y r indieron  la b r a v u r a  de  ios q u e  
p r e s u m i a n  de  doctos  é incontes tables».  Algo de  esto p o de ­
m o s  e n co n t r a r  en el Rmo.  Sr.  Monzon si pa ramos  m ie n te s  en 
su  cons tante  em peño  de de fender  la ve rd ad  católica  y las e n ­
s eñanzas  de la Ig les ia ,  y comba t i r  el e r r o r  y el pecado,  con-  
t r ayéndon os  á su  minis ter io  epi scopal ,  e m p e ñ o  nobi l í s imo y 
cons tante  q u e  le susci tó am argas  con t rad icc iones  q u e  s u p o  
sop or t a r  con án imo generoso y santa  pacienc ia .

IV.

A\ celo car it a t ivo  y bien en tend ido  del Rmo.  Sr .  Monzon 
se abr ió  vasto campo siendo Arzobispo  p r i m e r a m e n t e ,  como 
dije,  de la Is la de  Santo Domingo.  En  Santo  Domingo ,  se­
g ú n  tes t imonio de su G obe rnador  y Capi tán Genera l  D. F e ­
lipe Rivero  «la  moral  de las co s tu m b re s  no exis t ia;  e ra  u n a  
c omple ta  diso lución :  no habia  lazos de famil ia:  los h o m b r e s  
vivian como les daba  la gana :  m u c h a s  veces  ni los hi jos  p o -  
d ian d a r  cuen ta  de qu ienes  e ran su s  p a d r e s » .  Ante  este in­
m en so  mal  el Pre lado no se abat ió,  por  más  qu e  se con t r i s ­
tara;  antes  bien di r ía  con S. Pablo:  «lo  puedo  todo en Aqué l  
( |ue m e  for ta lece»,  y comenzó á p r ed i c a r  la s ana  moral  del 
Evange l io  y la sant idad del mat r imon io ;  y santi ficó por  m e ­
dio de  este sac r amen to ,  sin coacción de  n ing ún  géne ro ,  las 
un iones  il ícitas y reprobadas  por  toda  ley: es tas  fueron su s  
a r m a s  y no otras.  En con t ró  Capil las púb l i cas  ab ier t as  al cu l ­
to p ro tes tan te ,  una  en Sanio Domingo ,  ot ra en S a m a n á  y ot ra  
en P u e r t o - P l a t a ,  á  las que  asist ían ex t r an j e ros ,  y no Domi­
nicanos ,  y acudió,  como era  su deber ,  pa ra  de fende r  la un i ­
dad  católica  qu e  le es taba reco m e n d a d a ,  á la au to r idad  q u e  
debia ;  y S. M. la Reina ,  conformándose  con lo in fo rmado  
po r  el Consejo de Es tado en pleno, se d ignó e x p e d i r  la Real  
O rd e n  de  21 de Diciembre  de 1862,  en v i r tud  de la cual ,  y 
de s p u e s  de  la cual ,  y no antes ,  se c e r ra ro n  d ichas  Capi l las,  
sin h a b e r  procedido por  sí, ni m a n d a d o  p ro c ed e r  con t ra  nin-
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gu n  prolcs tanle  en pa r t i cu la r ,  como se lo p resc r ib ía  la ca ­
r idad con qu e  a m ó  s i e m p re  á todos los h o m b re s ;  ni procedió,  
ni m a n d ó  p rocede r  con t ra  las sectas  p ro tes tan tes  en genera l ,  
en el sent ido propio y j u r í d i co  q u e  t iene es ta  pa lab ra .  Es to  
y m u c h o  más  enco n t ró  en su Arch id ióces i s  el Arzobi spo  de  
Santo Domingo;  y esto y m u c h o  más  hizo para  r e m e d i a r  ta­
maños  males ,  sin sal i r  del c í rcu lo  de  su s  s ag rad o s  debe res .  
Sobre  todo, halló una  in su r recc ión  q u e  no comenzó d e s p u e s  
de  su l legada á la Isla,  sino desde  el m o m en t o  de su  re inco r ­
poración espontánea  á la Nación y M o n a rq u ía  e spañolas ,  in­
sur recc ión  qu e  encendió  una  g u e r r a  funes ta  en q u e  corr ió  
mezc lada  la s a ngre  de españoles  y Domin icanos .  Ante  este 
g ran  desas t re ,  con mot ivo de a n u n c i a r  á su pueblo su  viaje 
ó la Córte para  a sun tos  y negocios  ecles iás t icos ,  y con las li- 

; cenc ias  de Su Sant idad  y de S. M. la Re ina ,  le d i r ig ió  la no-
I table Carta  Pastora l  q u e  lleva la fecha de  o de Mayo de  1864
! en Santo Domingo ,  en la qu e  d e p lo r aba  el es tado de d e s o l a -
í cion en q u e  se e n co n t ra b a  el país;  le mani fes taba  las c aus as
; de  tanto mal;  le hacia ve r  las nobles  m i r a s  de la Re ina  y de
; la Nación  española ,  respec to  á aque l  pueblo ,  y le rogaba  con
I paterna l  car iño,  q u e  españoles  y d o m in icanos ,  s an t am en te
I un idos  en am igab le  y f ra ternal  consorc io  pus iesen  t é r m ino

á aque l la  g u e r r a  desas t rosa  qu e  e s taba  asolando el país y q u e
■ acaba iáa por conduc i r lo  á un insondable  ab i smo de males  y
; desgrac ias  espi r i tua les  y corpora les  ».

Es ta  loable condu c ta  del P re lado de  Santo Domingo  se in­
terpretó  desfavorab lemente  pa ra  él, y se ul t ra jó  el h o n o r  de 

; su  Dignidad y de su  Persona  una  y ot ra  vez sin respeto y sin
I decoro por  falsas supos ic iones  y c a lu m n io s a s  im p o s tu ra s ,
I como dijo en el Senado  en la sesión de  25 de Marzo de  1865.
I «Yo,  añad ia ,  h u b i e r a  podido en m ás  de un a  ocas ión a c u d i r
: á los t r ibuna les  y usa r  del d e rech o  q u e  me  conceden  las l e -
■ yes  para  v i nd ica r  mi honor ;  pero no he  q u e r id o  hacer lo  así ;  

he  prefer ido cal la r  y  s u f r i r  en s i lencio los ul t ra jes ,  pa ra  d a r
I una  lección prác t ica  de h u m i ld ad  y suf r imien to  á los q u e  con
’ insufr ib le  vanidad y soberb ia  se e r igen  por  su  p rop ia  autor i -
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í (Jad y sin mis ión de nadie  en censores  y maes t ros  de Emperad o-
‘ res  y Heyes ,  de Cá m aras  y Gobiernos ,  de J^apasy Pre lados».  Su

d i s c u r s o  en diclia sesión ,  en j u s t a  de fensa  de  su í ionor y su 
Ex pos ic ión  al Congreso  de  Dipu tados  sobre  este m i sm o  a s u n ­
to, y q u e  t iene la m i s m a  feclia,  son prec iosos  da tos  para  for­
m a r  u n a  idea de! celo car i ta t ivo,  de la p r u d e n c ia  cr i s t iana  y 

I de  la r e c om endab le  paciencia  del l imo.  Sr .  Monzon d u r a n t e
i su  p r i m e r  Ponti ficado.
I j \o  m en o s  i n te re san tes  y a tend ib les  son las ta reas  de su

alto mini s t e r io  en su largo Ponti f icado de  Granada ,  en q u e  
i ap a r ec e n  ese m i s m o  celo; la pu reza  de su doct r ina ;  su a m o r
 ̂ p o r  su s  diocesanos,  dándo les  út i l í s imas  ins t rucc iones  para

a c r e c e n t a r  su fé y su rel igión y  p r ese rv a r lo s  del e r ro r ;  su 
firmeza apostólica  en sos tene r  los d e rech o s  de  la iglesia,  y 
su i n q u e b r a n t a b l e  adhes ión  y a m o r  al R o m a n o  Pontíf ice.  
Yeámoslo .

' El 3 de Mayo de  1866 di r igió por  p r im era  vez por  escr i to
su  au tor izada  pa lab ra ,  dando  g r ac ias  por  su  cordial  y re spe ­
tuoso rec ib imien to  al c lero y al pueblo ,  y  cuan to  deseaba  de ­
fender los  de  los enemigos  de sus  a lmas ,  repar t i r les  pastos  
sa ludab les  de doc t r ina  y gu ia r los  p o r  los camino s  de la vida 
e te rna .  Fija su  m i r ad a  en su qu e r id o  Seminar io ,  plantel  de  
sacerdotes  pa ra  i n s t ru i r  y sant i f icar  los pueblos ,  no q u e r i a  
q u e  los s em ina r i s t a s  se perv i r t i esen  d u r a n t e  las vacac iones  

f lejos de su  inmedia ta  vigi lanc ia,  y e n  Pastoral  de  8 de  Mayo de
i 1867 r e c om endaba  á los pá r rocos  la q u e  debían  e m p l ea r  res -

j  pecto de  aque l los ,  m ie n t r a s  pe rmanec iesen  en sus  fel igres ías ,
j E n c i r c u l a r  de 6 de Ju n i o  de 1873,  hab iendo  ll egado á e n t en d e r

q u e  en a lg unos  pueblos  se hab ía  p rocedido  á m e d i r  y valif&r 
las ig les ias  p a r roqu ia l e s  y los c em ente r ios ,  actos q u e  se m a n ­
daban  y e jecutaban po r  au to r id ades  láicas,  sobré  luga res  sa­
gr ad os ,  qu e  son ,  y  no pu eden  menos  de  ser ,  de  la p ropiedad 
y  dominio  de la Ig les ia ,  m a n d ó  á todos los E n ca rg a d o s  de  
las  Ig les ias  no consint iesen de  modo  a lg uno  tales  actos,  qu e  
no  podían p e rm i t i r  sin su expresa  licencia .  Los repe t idos  
conflictos á qu e  daba  l u g a r  el fa l lecimiento de aquel los  que
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m or ían  fuera  de  la comunión  catól ica,  po r  c a r ec e r  G ra n ad a  
de  cem en te r io  civil para  i n h u m a r  sus  cadáveres ,  ges t ionó 
con ins tanc ia ,  ce rca  del Ex cm o .  A y u n ta m ien to ,  en 1880,  
pa r a  q u e  c o n s t ru y ese  dicho cemente r io ,  como en efecto se 
cons t ruyó ;  y adem ás  se ensanch ó  g r a n d e m e n t e  el catól ico, 
q u e  filé bendec ido  so l emnemen te  el 7 de  Abri l  de d icho año. 
Dos p iados í s imas  Pas tora les  di r igió á su am ad a  g r e y  con fe­
chas  22 de  Se t i embre  de 1883 y 8 de F e b re ro  siguiente ,  en 
las que ,  s e c u n d a n d o  los veh e m en te s  deseos  de Su Sant idad 
y a ca t and o  sus  manda tos ,  encomió s o b re m an e ra  la devoción 
del santo Posar lo ;  d i spuso  se rezara  d ia r i amen te ,  tanto en su 
Igles ia  Metropol i tana,  como en todas las de m á s  y recomendó  
q u e  esto m i sm o  se hiciera  en las casas  pa r t i cu la res ,  como 
a fo r tunadam en te  todavía así se pract ica .

Como avanzado  y vigi lante  cent ine la  de la Casa de Dios y 
cu idadoso  colono de la heredad  del Señor ,  no d o rm ía  m i e n ­
tras  el h o m b re  enemigo  velaba para  s o r p r e n d e r  á  los i n c a u ­
tos,  y al m i sm o  t iempo s e m b r a r  la ma la  s imiente  en el c ampo 
del P a d re  de famil ia.  Por  esto, c u an d o  supo  q u e  el presb í te ro  
D. Antonio Aguayo ,  na tura l  de Motri l ,  había  dado á luz en 
Madr id  un  folleto t i tulado:  Carta á los presbíteros espa­
ñoles; y otro qu e  int i tuló: Historia de una carta, y  qu e  
am b o s  c i r cu laban  en esta Arcbid ióces is ,  no vaci ló en r e p r o ­
bar los  y condenar los ,  como los r ep robó  y condenó  con las 
fo rmal idades  canónicas  preven idas .  Pero  al d ic ta r  tan j u s t a  
sentencia  en Edic to  de 8 de Dic iembre  de  1866,  c o m p a d e ­
c iéndose  de  la pe r sona  del Sr .  Aguayo ,  qu ien  expon tánea  y 
so l e m n e m e n te ,  se hab ía  re t rac tado  del p r i m e r  escr i to  ante  
S.»E. í. en la Colegiata del Sacro-Monte ,  donde  se hal laba,  
en 28 de  Ju l io  del ci tado año,  de la cual  se levantó  la co m ­
pe ten te  acta;  y hab iendo  escr i to y publ i cado  d e spues  el se ­
g u n d o ,  se expresa  S. E.  I. con es tas  pa l ab ras  q u e  se refieren 
al de sd ichado  presb í te ro  y q u e  revelan al Pa s to r  de  Jesuc r i s to  
q u e  se compadece  de  los q u e  ignoran  y y e r r an :  « Deseamos  
con ans ia  qu e ,  del todo desen g añ ad o  y v e r d a d e ra m e n t e  a r r e ­
pent ido,  vuelva  de  nuevo á nues t ros  brazos  pa te rna les  dispues-
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tos s i e m p re  á r ec ib i r  y  e s t r echa r  á él y á c u a l q u i e r  esp í r i tu  
ex t rav iado ,  s egún  la doc t r ina  del Sa lvador ,  no solo una ,  dos  
d  siete veces, sino setenta veces siete y  cu an ta s  se p r e ­
sente  en bu sca  de  su sa lud y r emedio ,  s i n c e r am en t e  r econo­
c ido,  cont r i to  y hu mi l lado » .  P o r  esto condenó  por  su  Edicto ,  
en la san ta  Visita de A l m u ñ é c a r  á 3 de  Marzo de 1868,  la 
ob ra  t i tulada :  La Humaniclad y sus progresos, p u b l i ca ­
da  en Barce lona ,  y el opúscu lo  Nocion del espiritismo, 
q u e  lo fué en Madr id ,  como ya lo hablan  hecho var ios  P r e ­
lados  de p]spaña. Po r  esto, en 7 de Ju n i o  de  1871 proh ib ió  y 
co n d en ó  el per iódico La República, q u e  se pu b l i caba  en 
31otril, no por  la forma de  gob ie rno  qu e  defendía ,  s ino  po r  
las do c t r in as  an t i canón icas  y ant isoc iales  q u e  sus ten taba ,  
d o c t r inas  e r ró neas ,  he ré t icas ,  c ismát icas  é in ju r io sa s  á la 
ún ica  v e rd ad e ra  Ig lesia de  Je suc r i s to ,  q u e  es la catól ica,  
apostól ica ,  r o m an a .  Por  esto, t ambién  condenó ,  po r  su E d i c ­
to de  1." de  N o v ie m b re  de  1872,  i n se r t ando  en él la l u m i ­
nosa  y  bien r azonada  c e n s u ra  sinodal  q u e  preced ió  á la s en­
tencia  de  condenac ión ,  el Discurso leido en la solemne 
apertura del curso académico de 1872 á Í 8 73 ,  en el 
Instituto de segunda Enseñanza de la provincia de 
Granada, cali ficado de  « h e r é t i c o ,  in jur ioso  á Dios y á su  
P ro v idenc ia ,  y  s a b id u r í a  infinitas,  depres ivo  de  la d ign idad  
h u m a n a  y  e scanda loso  para  las conc ienc ias  c r i s t i a n a s » .  P o r  
esto, en fin, su Car ta  pas toral  de  2 de  F e b re ro  de  1879 en 
q u e  tan to ensalzó y  recomendó  la Enc íc l i ca  de  Su Sant idad  
de  28 de  D ic i em bre  an te r io r ,  en q u e  dijo,  en t re  o t ras  cosas ,  
q u e  las p a l ab ra s  q u e  les di r ig ía  León X l l l  sob re  los e r ro re s  
m o d e r n o s  «so n  espí r i tu  y vida;  espí r i tu  y v ida  p a ra  las inte­
l igencias  y pa ra  los corazones ;  espí r i tu  y v ida  pa ra  los Reyes  
y  pa ra  los Gobiernos;  esp í r i tu  y vida  pa ra  los ri cos  y p a r a  
los pobres ,  p a r a  los q u e  m a n d a n  y  pa ra  los q u e  obedecen ;  
e spí r i tu  y vida  en fin pa ra  la famil ia y  para  la so c i ed ad » .

A d e m á s  el Rmo.  Sr .  31onzon, cons ide rado  en sus  re lac io­
nes con las potes tades  de la t i er ra ,  dejó ver  s i e m p re  ese celo 
informado  po r  la p r u d e n c ia  c r i s t iana.  Po r  ello se le vela s iem-
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prc  afahio, defíMTiilo y coiminical ivo  con las an io r id adcs ,  y 
su m is o  y obedicnle  y respci iioso con los altos Poderes  del 
Es tado ,  dan d o  al César  lo qu e  es del Cesar ;  pero sin omi t i r  
j a m á s ,  po r  nada  ni po r  nadie,  d a r  á Dios lo qu e  á Dios debe  
un  Pre lado ,  tanto en la Isla de Santo Domingo,  como en G r a ­
nada ;  sin q u e  j a m á s  rec ib iera  una  pa lab ra  de  que ja  ó de r e ­
convenc ión  de  esos Poderes ,  ni de  de sab r imien to  d e e s a s  a u ­
to r idades ,  á pe s a r  de  la entereza  de su c a r ác t e r  y  de la san ta  
l ibe r tad con q u e  á unos  y ot ros  r e c u r r i a  en defensa de  los 
d e r e ch o s  de la Iglesia.

l e s t im o n i o  de esto, s i gu iendo el orden cronológico,  son:  la 
o p o r t u n a  Ins t rucc ió n  q u e  dió con fecha 2o de Enero  de 1872,  
con motivo de  la Ley provisional  del l lamado m a t r im o n io  ci ­
vil ,  c i tando en aque l la  ot ra  suy a  de 5 de Marzo de 1869,  y 
ot ros  do cu m e n to s  impor tan tes  sobre  esta mater ia  tan de l icada  
y t rascenden ta l .  La  bien pensada  y ex tensa  Contestación  q u e  
tuvo á bien d a r  á la Exposic ión de  su a m ad o  Cabi ldo Met ro­
pol i tano de G ra n ad a ,  con fecha 20 de  Se t i embre  del c i tado 
año  1 8 i 2 ,  re fe rente  al J u r a m e n t o  del Clero á la Const i tución  
de  1869.  Su ot ra  Contestación  al G o b e rn a d o r  civil de a q u e ­
l la,  qu ien  fo rmulaba  acusac ión  cont ra  el clero de esta Arch i -  
diócesi s,  q u e  lleva la fecha de 30 de Marzo de 1873.  La E x p o ­
sición q u e  con sus  dignos  Suf ragáneos  de esta provincia  ecle­
s iás t ica  elevó á S. M. el Rey en í a v o r d e  la Unidad catól ica el 
dia 2 9 d e E i i e i o d e  1876;  así como la qu e  con igual objeto d i r i ­
gió t ambién  con s u s  dichos  Rvdos.  Suf ragáneos  al Congreso  
de  Dipu tados  y al Senado  el 19 de Marzo del ci tado año.  La  
m u y  notable  Contes tación  que ,  en 17 de Abri l  de  1877,  dió 
á  la Real  c édu la  de Ruego  y Encargo ,  sobre  el Real  Método 
p a r a  d i r i g i r  las p re tens iones  qu e  o c u r r a n  en la Cur ia  ro m a n a  
p o r  medio  de  la Agencia  genera l  de Preces  á Roma,  es table­
c ida  en el Minis ter io de Es tado;  contestac ión  en qu e  aparecen  
m u y  a tend ib les  razones  j u r íd i ca s ,  teológicas y e c o n ó m i c o -  
m ora les ,  pa ra  q u e  en su  vis ta S. M. «s e  d ig n a ra  de s i s t i r  por  
es ta  vez de  su  Ruego y  Encargo^ y de ja r  á los Obispos  y 
a los fieles en la l ibertad qu e  les dió nues t ro  S eñor  Jesucr i s to
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de  a c u d i r  d i rcc lanici i te  á su Vicar io en la t i e r ra  por  c on­
du e lo  q u e  me jor  visto les fuese» .  Las impo r t an t es  E x p o s i ­
ciones q u e  en unión de  ios expresados  S uf ragáneos ,  di r ig ió  
en 8 y 31 de Marzo de 1878 y 1881 r e s pec t iv am en te  al Con­
greso  de  Diputados  la una, y á S. M. el Rey la o t ra ,  sob re  el 
proyecto  de In s t rucc ió n  públ ica .  La Contes tación ,  p o r  úl t i ­
mo,  d a d a  por  S. E .  I. con fecha t i  de  Agosto de  1882 ai 
Sr .  Minis t ro de Gracia  y Jus t ic ia ,  sob re  el r es tablec imiento  
del ya c i tado  Real Método,  en qu e  ent re  ot ras  so l id í s imas  r a ­
zones,  l ed ec ia  es tas  pa labras :  «¡Y c u án d o  se in tenta ,  E x c m o .  
Señor ,  r e s u c i t a r  y po ner  en toda su fuerza  y v igo r  la p r ec i ­
tada  Ley provis ional  del Sr .  D. Cár los  I I I !  c u an d o  se ha l la  
ro ta  y  ÜF'ada por  el sue lo  la Unidad catól ica  de E s p a ñ a  y 
y ab ier t as  sus  p u e r t a s  y f ronte ras  á los e r ro r e s  y a b o m i n a ­
c iones  de  los fcdsos cul tos ,  cuyos  sec ta r ios  t ienen l iber tad 
o m n í m o d a  de  c o m u n i c a r s e  con sus  respect ivos  jefes  y c en ­
t ros re l igiosos sin in tervención de  n a d i e » .....

Me res ta  solo p r esen ta r ,  como úl t imo y  precioso dato del 
celo del R m o .  Sr .  Monzon,  su  a m o r  respe tuoso  y fi rme a d h e ­
sión al R om ano  Pontífice q u e  reve lan los impe recede ro s  he ­
c hos -que  voy á ci tar.

Invi tado  S. E.  1. po r  el E m in en t í s im o  Ca rdena l  Prefecto  de 
la S agrada  Congregación  del Concilio en n o m b re  de  Su Sa n ­
t idad á ir  á R o m a  para  a s i s t i r á  la canonización de veinti siete 
Santos ,  y á los Consi stor ios semipúb l i cos  q u e  p r eceder ian  á 
es te so lemnís imo acto, dió con feclia 12 de Mayo d e l 8 6 7 ,  una  
Car ta  Pastora l  en qu e ,  en t re  ot ros  pa r t i cu l a r es  d ignos  de a ten ­
ción,  sinte t iza  el pensamien to ,  q u e  in formaba  su viaje á la 
c iu dad  e te rna ,  en es tas  pa lab ras  de otro Pre lado  español  es­
cr i t as  con igual  mot ivo y  q u e  hace  suy as :  «Deseamos  i r  á 
R o m a  y ve r  á Pío IX p a r a  confor ta r  n u es t r a  deb i l idad  y fla­
queza ,  pa ra  i n s t r u i rn o s  con la celestial  s a b i d u r í a  q u e  bro ta  
de  su s  labios,  p a r a  e s t i m u l a r  y av iva r  nues t ro  a m o r t ig u ad o  
celo y a p r e n d e r  de  su s  a d m i r a b l e s  lecc iones y  de  su s  heró icos  
e jemplos .  Deseamos  v i s i t a r . . . . »  viaje qu e  se verificó, salicíido 
de G ra n a d a  el 1." de  J u n io  y r e g r esando  el o de Se t i embre .
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Con es te  mot ivo  publ icó ot ra  Carta Pastoral  el 8 de este úl t imo 
m es ,  en q u e  c om unicó  l argamente  á sus  am ad o s  hijos las 
g r a t a s  im p r e s i o n e s  q u e  habia  recibido ,  y  les i ncu lca  sus  d e ­
seos  « d e  q u e  pe rseve ren  en los sent imien tos  de  adhes ión ,  de 
f ide l idad ,  d e  obedienc ia ,  de  a m o r  y de  respeto  á la Santa  
Sede  y á  los R o m a n o s  Pontífices q u e  tanto los d i s t inguen  y 
enal  t a c e n » .

A d e m á s  d e  h a c e r  en di ferentes ocas iones  esa  r e c o m e n d a ­
c ión,  c o m p r e n d i e n d o  per fec tamente  las a p r e m i an t e s  neces i ­
d a d e s  d e  S u  San t idad ,  a tendió desde  luego á ellas de  u n a  
m a n e r a  eficaz, p r o c u r a n d o s u  remedio  en la p equeñ í s im a  pa r ­
te q u e  le fué  posible.  Así  es que  en 20 de  Dic iembre  de  1866 
c reó  u n a  J u n t a  pa ra  el es tablecimiento  y o rganización  del 
Dinero de San Pedro, ó sea de  socor ros  p e rm an en te s  y 
es tab les  p a r a  a l iv iar  las neces idades  de  iNtro. Smo.  P ad re  el 
P a p a ,  c o n  tan  bu en  resu l t ado  que  todos  los años ,  sin fa l tar  
un o ,  e n v i a b a  á  R o m a  cant idades  de  cons iderac ión  con ese 
objeto ,  s i e n d o  la s u y a  la p r im er a  qu e  en t re  aque l la s  f igura­
ba ;  y s e r i a  oc ioso de ta l l a r  sus  exhor tac iones  y súp l icas  fre­
c u e n t e s ,  á fin de  o b t e n e r  l imosnas  pa ra  el Dinero de San 
Pedro.

P o r  o t r a  pa r t e ;  con mot ivo de la convocación del Concil io 
gene ra l  e c u m é n i c o  del Vat icano,  hech a  por  Su San t idad  
Pío IX,  el Arzob i spo  de  Granad a  dió una  Carta  Pastora l  en 
16  de  J u l i o  de  1869,  á la qu e  se refirió en ot ra  de 8 de  No­
v i e m b r e  s igu ien te .  En  esta se despidió  de  sus  d iocesanos  
p a r a  a s i s t i r  á tan a u g u s t a  Asamblea ,  dándo les  i n s t rucc iones  
co n v e n i e n t e s ;  ver i f icando su sa l ida de  la capi tal  de  su  Archi -  
dióces i s  al dia  s igu ien te  y l legando á  R o m a  el d ia  28 del 
m i s m o ,  d e  d o n d e  r egresó  el 30 de  O c t u b re  de  1870.  No he  
de  s e r  y o  q u ie n  se ocupe  de  n a r r a r  los sucesos  ora  gratos ,  
o r a  d e s c o n s o l a d o r e s  de q u e  S. E .  I.  fué testigo en la capi ta l  
del m u n d o  c r i s t iano ,  gra tos  por  la celebración del Conci lio 
Va t i c an o ,  desconso ladores  porque  con templó  al R o m a n o  Pon­
tífice,  N t r o .  Smo.  P a d re  «a t rope l l ado  en sus  leg í t imos y sa­
g r ad o s  d e r e c h o s ,  p r ivado de  su  c iudad  de Rom a  y despo jado
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de toda su  sob e ran ia  t empora l  po r  el ( lo b ie rno  catól ico de 
I ta l i a» .  Así lo presenc ió  y lo ha  mani fes tado el l im o .  S e ñ o r  
Monzon al re fe r i r  unos  y ot ros  sucesos  en su  ex ten sa  y m u y  
sent ida  Carta  Pastoral  de 1 . ” de N o v iem bre  de d icho  año.  Yo 
me  l imi taré  á co n s ig n a r  aq u í  qu e ,  como P a d r e  del Concil io 
Vat icano,  pe rm anec ió  en él desde  su  a p e r tu ra ,  h a s t a  la s u s ­
pensión de  su s  sesiones;  q u e  habló en m u c h a s  de ellas;  q u e  
t raba jó  cuan to  pu do ,  den t ro  y fuera  de él p a ra  la definic ión 
dogmát ica  de  la infabi lidad Pontificia; y  q u e  fué n o m b ra d o  
po r  los d e m á s  Pa d re s  del Conci l io,  en votación secre ta ,  Jue^ 
de excusas con los Arzobispos  de Colonia,  F lorenc ia ,  R e -  
ims  y Bari ,  y a d em ás  fué d e spues  Miembro de la Depuia- 
cion de Disciplina eclesiástica.

Su cons tan te  a m o r  y venerac ión  á la Santa  Sede  R o m a n a  
lo testifican a d em ás ,  en t re  ot ros  do cum en tos ,  el Mensaje  la­
tino q u e  con su Cabi ldo  y  Clero de  G ra n ad a ,  di r ig ió  á Su 
Sant idad con fecha  15 de Dic i embre  de  1870,  por  su  notable 
e n c í c l i c a  de  1.° de  Nov iem bre ,  en q u e  l am entaba  S. E.  1. 
los g r av ís im os  males  q u e  hab ian  sob reven ido  á la Ig lesia de 
Dios y á la San ta  Sede.  El  de  fe licitación, y la of renda ,  q u e  
con su  Senado  Metropol i tano,  c lero y pueb lo  envió al g r an  
Pío IX con fecha 8 de Jun io  del año s iguiente ,  por  el an ive r ­
sa r io v igés imo qu in to  de su glor ioso Pont if icado.  El fechado 
el 15 de  Se t i embre  de 1879 en el S ac ro -M onte  de G ra n ad a ,  
do nde  se enco n t raba ,  adh i r i éndose  con el l imo.  Cabi ldo y 
Colegio de  esta Ins igne  y Magis t ral  Colegiata,  á la Encíc l i ca  
de  Ntro.  Smo.  Padre  León XIII  de 4 de  Agosto en q u e  r eco­
m e n d a b a  pa ra  los es tudios  la pu r í s ima  y exce len te  d o c t r in a  
de  Santo To m ás  de  Aquino .  Y por  úl t imo,  pa ra  no s e r  más  
extenso ,  la Car ta  lat ina q u e  lleva la fecha de  8 de  J u n i o  de 
1883,  con mot ivo de  la of renda ,  qu e ,  como tes t imonio de  su  
adhes ión  y la de  su pueblo,  envió á Su Sant idad  p a ra  la fiesta 
de  los Apóstoles San Pedro  y San Pablo,  q u e  tan g r a t a  le fué 
enviándole  su Bendic ión  apos tól ica  pa ra  sí , pa ra  su  c lero y 
diocesanos .

Tan f i rmemente  r ad icados  se ha l laban en su corazón esos



— 38 —

sent imien tos  liácia la Santa  Sede  q u e  los conservó s i empre  
incó lumes  liasta el fin de su vida .  Así lo ev idencia  la c l áusu la  
22.® de su t es tamento ,  q u e  no debo d i s p en s a r m e  de copiar la:  
«Como úl t ima  prueba ,  dice,  y públ ico  tes t imonio de mi a m o r  
y  profundo  respeto  al Vicario de Jesuc r i s to  en la t i er ra ,  y de 
q u e  qu ie ro  vivir y m o r i r  e s t r echam en te  un ido á la Cá tedra  
del B ienav en tu rado  S. Pedro ,  Pr ínc ipe  de  los Apóstoles,  y  á 
la Santa  R o m a n a  Iglesia,  Madre  y Maest ra  de  todas las Iglesias  
del orbe  católico, enca rgo  y m a n d o  á  mis  Albaceas  que ,  en 
u n a  caja decente  y bien acondic ionada  coloquen con todo es­
mero  (aquí  e n u m e r a  los obje tos s agrados  y de  g ran  precio 
q u e  legaba) ,  la m a n d a r á n  po r  conducto  s eguro  y con las for­
ma l idad es  y p recauc iones  c o n v e n i e n t e s á  nues t ro  Smo.  Padre  
el Papa  León XIII ,  si todavía viviese al t iempo de mi falleci­
miento ,  ó sino, al S u m o  Pontí fice R om ano  q u e  entonces  ocu­
pa re  la Silla de  S. Pedro,  á qu ien  ruego  h u m i ld em en te  que  se 
d igne  a cep ta r  este pequeño  don q u e  con el m a y o r  afecto le 
envia  al m o r i r  el ú l t imo de sus  Obispos;  q u e  me  dé  su Ren­
dición Apostól ica  y  apl ique ,  po r  medio de  suf ragio ,  á m i  pobre 
a lm a  las or ac iones  é I n du lgenc i as  de la Ig lesia,  cuya  s u p r e m a  
dispensac ión  le es tá d iv in am en te  conf iada».

Convencido  Su Sant idad de la ve rdad  y s incer idad  de esa 
mani fes tación ,  se d ignó acep ta r  el don qu e ,  el q u e  s iendo 
Arzobispo  de  G ra n ad a ,  le habia hecho,  expres ión  de  sus  n u nca  
de sm ent idos  sent imien tos  rel igiosos,  y  mani fes ta r  al digno 
Cap i tu la r  de  esta Metropol i tana,  uno de su s  Albaceas ,  qu e  lo 
puso á sus  sag rados  pies,  qu e  «a l  dia s igu iente ,  9 de Abri l  
de  1886,  ce lebra r i a  el Santo Sacrificio de la Misa con aque l los 
o rn a m en to s ,  q u e  recibía  con gusto ,  of reciéndolo por  el a lma 
del d igno Arzobispo de Sevilla por  si algo tenia qu e  sat isfacer 
en la pr esenc ia  de  Dios».

Desp ues  de esto algo debo dec i r  para  c o m p le t a r  estos a p u n ­
tes biográficos, re ferente  á a lg unas  de  las m u c h a s  y a m a r g a s  
cont rad icc iones  q u e  expe r imen tó  y sobrel levó con adm i rab l e s  
fortaleza y res ignación en su  vida  epi scopal ,  á q u e  h a b ré  de  
co n c re t a rm e .

i



V.

De esas  cont radicc iones ,  suf r idas  po r  el Rmo.  Sr.  Monzon 
d u r a n t e  su  Ponti f icado en la Isla de  Santo Domingo ,  adem ás  
de  las q u e  n a tu ra lm e n te  le ocas ionaron sus  penosos  t rabajos  
Apostól icos  en tan apa r t ad as  regiones ,  ó sea,  de  su lucha  con 
los dis identes  de  la religión catól ica,  y del g r ave  d i sgus to  
q u e  aflige á un Pre lado  al v e r  á su s  hijos e m p e ñ ad o s  en 
un a  g u e r r a  sangr i en t a ,  ya  ind iq ué  algo. Pero  t ambién  era  
prec iso  para  a u m e n t a r  esas con t rad icc iones  y  s insabores  q u e  
la p r en sa  per iódica  de Madr id ,  de  c ier to color  polít ico, se 
ocupase  de  S. E. I. ¿Pero de q u é  manera?  sin cons iderac ión  
y sin respe to  á su  Dignidad y á su  Pe rsona  p a ra  rebajar ,  si 
posible  fuera ,  su  méri to y sus  serv icios .  E r a  prec iso  q u e  por  
un  Capi tán  Gene ra l ,  D. José de  la G á n d a r a ,  de  aque l la  Is la 
e spañola ,  al in fo rmar  al Gobierno  de S. M. sob re  las causas  
de  los males  de  la mi sm a ,  se e n u m e ra s e n  en t r e  aque l la s  al­
g u nos  actos  del Arzobispo ,  sin todo el conoc imien to  de  causa  
necesar io .  Como ya dije,  S. E.  I. no qu iso  l levar  á los t r i b u ­
na les  á los q u e  le depr im ían  y ca l u m n i ab a n  apas io n ad am e n te  
en d i cha  p r en s a ,  sin que  su longan imidad  le impid ie ra  de fen­
de rse ,  an te  qu ien  y c o m o d e b ia ,  d é l a s  in jus tas  inculpac iones  
q u e  se le h ic ie ron .  Mas c u an d o  esto hac ia  d i r ig iéndose  al 
Congreso  de  Diputados ,  empleó  todos los m i r am ie n to s  posi­
bles  ex p re s á n d o s e  de este modo:  « S a l v a n d o  ante  todo las 
e levadas  m i r as  y  rec tas  in tenciones  del Sr .  Genera l  G án d a r a ,  
con cuya  amis tad  me ho nro  y  c u y a  lealtad y  pa t r io t i smo me  
complazco  en reconocer ,  p r o c u ra r é  exp l i ca r  y  rect i f icar  aqu í  
u n os  hechos  q u e  creo refiere con s incer idad  y b u en a  fé; pe ro  
q u e  no p u ed e  ni t iene ob ligación de conocer  tan to como yo, 
p o rq u e  ni son de  su  au tor idad  y compe tenc ia ,  como son de 
la mia ,  ni co r r esp onden  al t i empo de  su  gob ie rno  en la Isla;
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y  po r  lo lanío solo han  podido  l legar  á su conoc imien lo  por  
da los  m ás  ó menos  compíe los ,  por  nol icias m á s  ó menos  ve­
r íd i ca s  y exac las  y por  informes  y re fe renc ias  de personas  
m á s  ó menos  imparc ia le s  y com p e len le s» .  Con cuyas  expl i ­
cac iones  i r r ep ro ch ab les  y q u e  nada  dejaron  de  desear ,  q u e ­
dó p l enam en te  jus t i f icado.

Nuevos  s insabores  e spe raban  al Rmo.  Sr .  Monzon cu an d o  
l legara  á se r  Arzobispo de G ra n ad a .  La  revolución ,  qu e  h a  
dec la rado  g u e r r a  de  es le rmin io  á las ins t i tuc iones ,  á las co­
sas y á las pe rsonas  s a g radas ,  hacia  su s  manifes taciones  en 
los ú l t imos  meses  del año 1868,  d e r r i b an d o  el templo pa r ro ­
qu ial  de  San Gil,  la tor re  de  la Iglesia del convento  de Re­
l igiosas C a p uch inas  y a m en az an d o  e sp a rc i r  por  las plazas de 
esta  capi tal  las p iedras  del templo de  San Je rón imo ,  donde  
se g u a r d a n  los restos  del Gran  Capi tán  Gonzalo de Córdoba.  
En  vis ta de esto no podia  e s t a r  exento de  la demol ic ión  el pa­
lacio del Arzobispo ;  y en O c t u b re  se demol ió  a p r e s u r a d a ­
mente  g r an  par te  de  él. Todo esto no pu do  menos  de afectarle 
p r o fu n d a m en t e  pu es  a m a b a  m u c h o  las cosas de  Dios y su  
e sp l en dor  y  la casa  de  los P re lados  de  G ra n ad a  re spe tada  
po r  los siglos.

Agregóse  á esto el fal lecimiento de su  señor  pad re  D. Joa­
qu ín  Monzon ocur r ido  el 29 de Dic iembre  s iguiente ,  fuera  de 
esta c i u d a d , d e s p u e s d e l d e s u  inolvidable  lio D. J e ró n im o  Mar­
t in,  sensible  pé rd ida  qu e  le causó  ho nd ís ima  pena .  Sin e m b a r ­
go la sobre l levó con cr i s t iana  re s ignac ión ,  como todos sus  con­
t ra t i empos ,  un tanto mi t igada  por  el r e cu e rd o  de las v i r tudes  
del finado, como por  la gran  par te  que  en ella tomaron el clero, 
las au to r idades ,  el pueblo y  sobre  todo el Cabi ldo Metropol i­
tano q u e  celebró so lemnes  Honras ,  como lo hicieron los pá­
r rocos  en var ias  Igles ias del Arzob i spado ,  po r  el e terno des­
canso del q u e  fué p ad re  de  su q u e r id o  P re l ad o .

H ay  más;  el 10 de  Agos to del año s igu iente  a lgunos  desdi ­
chados ,  enemigos ,  tal vez, del c lero y  de  la Iglesia,  así  como 
del ó rden  y del sosiego, públ ico,  va l iéndose  del medio rep ro ­
bado  é innoble  del anónimo y del p a squ ín ,  fijaron estos en
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los s iüos  m ás  f recuen tados  de la capi tal ,  den u n c ia n d o  c a l u m ­
n ios amen te  una  conspi rac ión f r ag uada  en el palacio arzobis ­
pa l ,  con el siniest ro fin de p rovoca r  conflictos,  de ex t r av i a r  
la opinión públ ica  y de  conc i ta r  las malas  pasiones  con t ra  el 
P re lado  y cont ra  el clero.  Pe ro  todo se est re l ló cont ra  la sen­
satez  y co rd u ra  del pueblo  g r an ad in o ,  qu e  desprec ió  y r eprobó  
tan ca lum n iosa  de n u n c ia ,  y an te  la act i tud de sus  d ign as  a u ­
to r idades  qu e ,  p e r su ad id as  de esto, se pe rsonaron  i nm ed ia ­
tam en te  en el palac io,  dando  al Prelado,  con las más  l i sonjeras 
frases,  c u an tas  se g u r id ad es  y g a ran t í a s  podía ape tecer .  Es  q u e  
es taban  p e r su ad id as  ín t im a m e n te  de  qu e  no consp i r ab a ,  de  
q u e  no había  consp i rado  j a m á s ,  ni pensaba  consp i r a r ,  p o r ­
q u e  s i empre  de pa l ab ra  y con el e jemplo había  enseñad o  á 
r e s p e t a r  y obedece r  á las au to r id ades  cons t i tu idas ,  en todo lo 
q u e  es de su i n c um benc ia ,  dando  á Dios lo q u e  es de  Dios y 
al César  lo q u e  es del César  y p red icando  la paz y el perdón  
á  los q u e  le hub iesen  ofendido.

A d e m á s  de  esto r eg i s t r a  la h is tor ia  de  este i lus t re  Pre lado  
un  hecho grav ís im o  q u e  so rp r end ió  t r i s t emente  á G ra n ad a .  
Me refiero á su  ine spe rada  é inmot ivada  pr isión  en la m a d r u ­
ga d a  del 23 de  Jul io  de  1873.  En ella,  y ho ra  de  dos  á t res ,  
un  Oficial de  Voluntar ios  de  la Repúb l ica ,  como de legado del  
Comi té  de Sa lud públ i ca ,  según  dijo,  a co m p añ ad o  de seis ú 
ocho de  estos a rm a d o s  con fusiles,  pene t ró  e spada  en m a n o  
has ta  la c ám a ra  de  S. E .  I.  in t imándo le  la ó rden  verbal  de  
q u e  los s igu ie ra  á la cárce l  públ ica .  In ú t i lmen te  hizo en t en d e r  
al m enc io nado  Oficial q u e  se faltaba á todas las cons iderac io­
nes  y fo rmal idades ,  no p r esen tándo le  una  órden por  escr i to,  ó 
notif icada por  pe rsona  del órden judic ia l  ó del Comité de  Sa­
lud  públ ica .  Es ta  répl ica ,  q u e  equiva l ía  á un a  so lemne  pro ­
testa del a t ropel lo q u e  suf r ía ,  y ún ico  m odo  de  poder la  h a c e r  
en mom en to s  tan ap re m ian te s ,  fué de sa tend id a ,  como e ra  de  
e spe ra r ,  y  en t re  bayonetas  fué condu c ido  á la pr i s ión .  Cor ta  
fué su p e rm a n e n c i a  en la casa  de  los de l incuen tes ,  p o rq u e  
dos  ind iv iduos  de  d icho Comité ,  q u e  á la sazón pasaban  
po r  la p u e r t a  de la Cárcel  Baja,  se en te ra ron  de esta a rb i t r a -
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riedíul ¡naudi la  y ha r to  punib le ,  y d i spus ie ron  la exca rce la ­
ción de! Pre lado,  a co m p añ án d o l e  hasta  de jar le  en su palacio. 
Su c ondu c ta  fue en tonces  tan generosa  y cr i s t iana  como s iem­
pre .  Rogó,  antes  de s a l i r  de su  palacio á los qu e  comet ían  
aquel  sacr i lego at ropel lo ,  q u e  si iban á qu i t a r l e  la v ida  en 
medio  de  la calle pú b l i ca  lo hic ieran den t ro  de  su casa.  Al 
sa l i r  de  ella sonó la c a m p a n a  del Alba ,  todavía de noche ,  q u e  
a n u n c i ab a  la orac ión  del Angelus; y ante  la Im agen  de  
Nu es t r a  Señora  q u e  h a y  en el átr io de  la mi sm a ,  la rezó en 
alta voz con sus  Fa m i l i a re s  y  á presenc ia  de  los qu e  le con­
du c ían .  Pocos m o m en to s  d e spues  de sa l i r  de la cárce l ,  ro­
gándole  el qu e  esto e scr ibe  qu e  tomase  a lg u n a  cosa p a r a  
t ranqu i l iza rse ,  le contes tó  con la se renidad  propia  de u n a  
conc ienc ia  sa t isfecha y de  un án imo q u e  no decae  po rq u e  lo 
sos ti ene  la grac ia  ó sea  la car idad :  « N o  es toy al te rado;  voy 
á c e l eb ra r  el Santo Sacr if icio,  y en él pedi ré  á Dios por  esos 
desgrac iados  hijos mios  q u e  me  han  ofendido,  m ás  q u e  á mí ,  
á la Dignidad de q u e  es toy  inves t ido» .

Ocho dias  de s p u e s  d e  esto ese m i sm o  Oficial se pos t raba  
á los piés del Pre lado  p id iéndole  pe rdón ,  a com pañ ado  de su  
anc iano  padre ;  y esto sin excitación de  nadie ,  sin e spe ranza  
de  recom pensa ,  sin ot ro móvil que  los es t ímulos  p u nzadores  
de  la conc ienc ia  q u e  no le de jaban lu g a r  al sueño,  s egún  
confesó.  Su E.  I.  q u e  lo habia  pe rdonado ,  aun  antes  de p i sa r  
el um b ra l  de la cárce l ,  y q u e  habia  rogado á Dios por  su  
a r r e p e n t im ie n to  y po r  s u  pe rdón ,  lo pe rdonó  u n a  vez más  
como á su hijo a r r epen t ido ;  lo alzó de la t i er ra  y lo e s t rechó 
a m o ro s am en te  con t ra  su  corazón.  Aun  hizo m ás  por  él. Ve­
ri f icada  la r e s t aurac ión  de  la Mo narqu ía  española ,  se formó 
causa  c r imina l  al c i tado  Teniente  de  Voluntar ios ,  cuyo  nom­
bre  omito,  por  el del ito comet ido;  y entonces  in tercedió  con 
los Jueces ;  lo re c o m e n d ó  ef icazmente  á cuan tas  personas  p u ­
do, y c u an do  no le fué dado  obtener le  el pe rdón ,  una  vez 
condenado  á la pena  de  pres id io ,  ese Pre lado  q u e  habia  pe ­
dido por  él al Rey  de  los cielos,  pedia  t ambién con empeño  
al Rey de  E s p añ a ,  Alfonso Xl l ,  le o torgara  la grac ia  de in­
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dul to  en ocas ión en q u e  se hal laba  sentado  á la mesa  con 
S. M.,  ha l lándose  en G r a n a d a  en Abri l  de  1877,  indul to qu e  
no tuvo la d i cha  de a lcanza r ,  si éndole  esto sens ible .

Ot ro cont ra t iempo,  y es el ú l t imo de  q u e  me ocupo,  sob re ­
vino d e spues  al Arzobispo de  G ra n ad a .  No habia  podido ser  
m á s  l i sonjera y conso ladora  p a r a  su corazón la peregr inac ión  
á Ro m a  en 1876,  de  q u e  antes  he hablado.  P ues  bien; al re­
g r e s a r  de  ella y l legar  á  Genova  el 22 de  O c tu b re ,  se vió 
g r a n d e m e n t e  so rp r en d id o  al i n t imar le ,  en la mi sma  estación 
del fe r rocar r i l ,  el Cónsul  español  en aque l la  c iudad ,  q u e  se 
d e tuv ie ra  en ella á e s p e r a r  una  com un icac ión  del E m b a ja d o r  
d e  E s p a ñ a  ce r ca  de  la San ta  Sede ,  c om unicac ión  q u e  llegó, 
m a n d a n d o  al Pre lado  q u e  no en t ra se  en E s p añ a  hasta  nueva  
o rden ;  y despues  de  aque l la  o t ra ,  no m en o s  e x t r aña ,  en qu e  
se  disponía  no sal iese de  Genova .  Allí  pe rm anec ió  de tenido 
ha s ta  el 3 de  Nov iembre  s igu iente ,  igno rando  abso lu tamente  
á q u é  obedecía  esta de t en c ión ,  y sin q u e  se  le d ie ran  ot ras  
expl icac iones  po r  en tonces  q u e  un a  nueva  ó rden ,  di r igida  al 
re fer ido Cónsul ,  en la q u e  se le o rd e n a b a  par t ic ipase  al A r ­
zobispo de G ra n a d a  podia  c o n t i n u a r  su viaje á España .

No acabó con esto todo; al  l l egar  á  la es tac ión  d e i r u n ,  en 
la f rontera  española ,  n u eva  detención i n t im ada  á S. E .  1. por  
el jefe de  policía de es ta poblac ión,  puesto  q u e  tenia  órden 
de  hace r le  r e p a s a r  la f rontera  y  no permi t i r l e  la en t rada  en 
E]spaña, de tención  q u e  no d u r ó  m á s  q u e  ve in t i cua t ro  horas ,  
t i empo suf iciente p a ra  p ro d u c i r l e  ho ndo  d i sgus to ,  y pa ra  qu e  
func ionara  el telégrafo en t r e  d icho  jefe y  el G o b e rn a d o r  de  
aque l la  provincia ,  y el Gobie rno  s u p r e m o  y las au to r idades  de 
I r u n .  Al fin l legamos fel izmente  á M a d r i d  el 9 de Noviembre ,  
hab iendo  llevado en pacienc ia  los d i sgus tos  cons igu ien tes  á 
es tas  de tenciones .  D u ra n t e  su p e r m a n e n c i a  en la Córte c u m ­
plió un  enca rgo  de  Su Sant idad  ce r ca  de  S. M. el Rey y  de  
su  a u g u s t a  H e r m a n a  la P r in ce sa  de A s tu r i a s ,  y conferenc ió 
l a rgam en te  con los Señores  P re s iden te  del Consejo de Minis ­
t ros y Min is t ro de Grac ia  y Jus t i c i a ,  así  como también  con el 
Em in en t í s im o  señor  Cardena l  P r o - N u n c i o  de Su Sant idad,
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l legando por  ú l t imo á su  a m a d a  G ra n ad a  el 21 de d icho m es  
y  año.

Acaso el q u e  no conoc iera  al Sr .  Arzobispo Monzon m e  
p r e g u n t e  sob re  las causas  de esas  cont radicc iones  y de o t r as  
qu e  encont ró  á  su  paso en su  larga  v ida  de Obispo.  Solo 
pu ed o  deci r le ,  s egún  mi  pobre  cr i ter io,  q u e  acaso sea e q u i ­
vocado,  a u n q u e  e s tuve  á  su  lado como Secre ta r io  d u r a n t e  
diez  y siete años ,  lo s iguiente :  Nac ido  y c r i ado en A r a g ó n ,  
según  dije,  ten ia,  como los de su  país natal ,  un c a r á c t e r  de ­
cidido, fi rme é ina l terable ;  pero  p r u d e n t e  y ref lexivo,  reflexión 
y  p ru d e n c ia  q u e  habian  robus tec ido  en él su  ju ic io  m u y  rec to  
y su  g r an  conoc imien to  de  los h o m b r e s ,  regu lado  por  la 
san ta  car idad  de  Jesuc r i s to .  A d em ás  tenia e levadí s ima  idea  
de  la d ign idad  epi scopal ,  y las más  f irmes convicciones  de  
las ve rdades  de  fe y de  las enseñanzas  de la Iglesia;  y esto lo 
llevó á no consen t i r  q u e  po r  nada  ni po r  nadie  se m e n o s p r e ­
c ia ran  tan ca ros  in te reses ,  pudiéndolo  evi tar ,  ni q u e  se vili­
pend ia se  e s a d ig n i d a d ,  sin p ro tes ta r  de  ello costare  lo q u e  cos­
tare .  En tanto q u e  tenia u n a  baja  idea de su  pe rsona  l l am and o  
á su c u e r p o ,  en un d o cu m e n to  pú b l i co ,  «saco de  i n m u n ­
dicias ,  en fe rmedad  y  m i s e r i a s » ;  y respec to  á su  a lma  p ú b l i ­
cam e n te  t ambién  se ha  confesado m u c h a s  veces  g r a n d e m e n t e  
cu lpable ,  e x p resándo se  en u n a  de ellas con estas  pa lab ras :  
« Q u e  Dios N u es t ro  S eñor  por  su  infinita bo ndad  y m i s e r i ­
cord ia  Nos conceda  el pe rdón  de  nu es t ros  g rav ís imos  pecados  
conoc idos ,  ocul tos  y a jenos y todas las omis iones  y n eg l igen ­
cias y desacie r tos  q u e  h á y a m o s  comet ido  en nues t ro  t r e m e n d o  
cargo  p a s t o r a l ».

Si ha  suf r ido con t rad icc iones ,  a p a r t e  de  q u e  los h o m b r e s  
eminen tes  son los q u e  m á s  las su f ren ,  y s i n g u la r m en te  los 
q u e  s iguen  á J e suc r i s to ,  como este Señor  hab ia  p r ed icho ,  
estas han proven ido  del ó d i o á  la v e rd ad  católica  q u e  s i e m p re  
defendió,  ó á la d ign idad  al t í s ima de  q u e  se ha l laba  invest ido ,  
ó d e o t r a s  m a las  y miserables  pas iones  q u e  no pe rd o n an  al m é ­
ri to ni á la v i r t ud  donde  q u ie r a  q u e  se hal le po rq u e  la v i r t u d  
y  el méri to les hacen so m b ra ,  les mort i fican y les e s torban .  Mas
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si por  a lg uno  se q u ie re  a t r i b u i r  esas  cont rad icc iones  á la en ­
tereza na tura l  de  su carác te r ,  q u e  por  cierto q u e  no e s taba  r e ­
ñ ido  con su  afabi l idad,  y  a g r a d a b l e  t rato, ó á ot ros  móvi les  in­
nobles  prec iso  se rá  r e c o rd a r  las pa labras  de este i lus t re  P re lado 
pa ra  cons ide ra r lo  bajo su ve rd ad e ro  punto  de  vista,  sin q u e  se 
d u d e  de ellas,  pu es  la ve rdad  s i empre  es tuvo en sus  labios y 
en su  p lu m a:  « P e r d o n a d n o s ,  dec ia  á sus  diocesanos  de  Santo 
Domingo  al desped i r s e  de  ellos,  si en a lg una  pa lab ra  os hemos  
ofendido,  como Nos p e rd o n a m o s  de todo corazón á  los qu e  
Nos h u b i e r a n  hech o  a lgún agravio .  Bien s a b e D i o s q u e  no h a  
sido n u es t r a  in tención el o fender  ni h e r i r  á n a d ie » .  Pero  
donde  más  bien se hal la  la re sp u es t a  ca tegór ica  y c onc luyen te  
á lo q u e  se desea  i n q u i r i r  es en esto qu e  dijo á sus  a m ad os  
hi jos de  la Arch id ióces i s  de  G ra n ad a :  « C o m o  se a p ro x i m a  
el t riste m o m en t o  de  n u es t r a  sepa rac ión ,  conviene  q u e  sal­
demos  nu es t r a s  cu en ta s  y  nos  q u ed e m o s  en paz; de  m a n e r a  
q u e  al de sped i rn os  de vosotros po damos  d e c i r  y  r epe t i r  con 
v e rd ad  aque l la s  pa l ab ras  con q u e  el Señor  se despid ió  d e s ú s  
Apóstoles :  pacem relinquo vobis, pacem meam do vobis, 
os dejo la paz, y os doy mi paz.  Mient ras  h e m o s  p e rm a n e c id o  
en t re  vosot ros ,  hemos  p r o c u ra d o  t raba j a r  y g a s t a r  n u es t r a  
sa lud  y nues t r a  v ida  en p ro m o v e r  vues t ro  bien espi r i tua l  y 
t e m p o r a l ,  y a t e n d e r  y h a ce r  jus t ic ia  á todos ,  p e queños  y 
g r an d es ,  sin aceptac ión de  personas  y sin de ja rnos  l levar  de 
em peños ,  r e com endac ion es  é inf luencias ,  s i qu ie ra  p roced ie ­
ren de  pe rso nas  y l ugares  m u y  altos.  Mas a u n q u e  no reco r ­
d a m o s  q u e  á sab i en das  y  menos  con plena  de l iberac ión  y 
ma l ic ia ,  h a y a m o s  hech o  injus t ic ia  ni agravio  á nadie ,  ni en 
la d i s t r ibuc ión  de  los p r em io s ,  ni en la imposición  de  los 
cast igos,  qu izás  a lg u n a  vez h a yam os  faltado en algo, ó po r  la 
cor tedad  de  nu es t ro  talento,  ó por  a lgún e r r o r  i nvo lunta r io  
q u e  se Nos h a y a  hecho  conceb i r ,  ó por  a lg u n a  ofuscas ion y 
apas ionamien to  de  los q u e  en esta vida sue len  t u r b a r  y en­
f l aquecer  a lguna  vez aun  á los án imos  m ás  se renos  y á las 
v o lun tades  m á s  firmes; en s u m a ,  qu izás po r  n u es t r a  falta de 
m a ñ a ,  de sagacidad  y de prudencií í ,  sino hemos  fal tado en
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la sus tanc ia ,  ha y a m o s  fal tado en el modo y en la forma;  y de  
todo lo q u e  hayamos  podido fal tar á c u a lq u ie r a  de  vosot ros ,  
a m ad os  h e rm a n o s  nues t ros ,  de  todo agravio  ó pe sa r  q u e  os 
h a yam os  causado ,  os ped imos  perdón h u m i l d e m e n t e ;  as í  
como JNos pe rd onamos  de  corazón á todos y cada  un o  de  los 
c lér igos y seglares  q u e  de pa labra ,  po r  escr i to ó por  o b ra
IVos hayan ofendido y a g r a v i a d o » ......

Despues  de lo dicho,  solo me q u ed a  o c u p a r m e  de  sus  ú l ­
t imos  dias  sobre  la t i er ra ;  son m u y  pocos; nada  más  q u e  
diez y  siete.

VI.

Ya dije q u e  el Rmo.  Sr .  Monzon,  Arzobispo de Sevi l la,  
habia  tomado posesión p o r  poderes  de esta Sede  Pa tr ia rca l  el 
2o de  Jul io  de  1883,  ha l lándose  en la Zubia .  Todo es taba  d i s ­
puesto  para  t ra s ladarse  o p o r t u n a m e n t e  á su  nueva  Arch id ió -  
cesis,  luego qu e  descansa ra  por  breve  t iempo de  sus  ince­
santes  tareas  apostól icas ,  pa ra  e m p r e n d e r  ot ras  nuevas ,  q u e  
por  cier to temia so b re m a n e r a ,  como ind iq ué  antes .  Y v e r d a ­
d e r a m e n te  neces i taba a lgún  descanso  co rp o ra l ,  y m ás  q u e  
este t ranqui l idad  de espí r i tu ,  pues  se sent ia  t r i s temente  emo­
c ionado;  pero pronto como s i e m p re  á c u m p l i r  la vo lu n tad  
divina.

En  aquel los  dias  el cólera  morbo  asiát ico,  esa ep id e m ia  
aso ladora  q u e  Dios pe rmi te  para  confus ión  de  la soberb ia  y 
expiación de los pecados  de  las m o d e r n a s  gene rac ion es ,  i n -  
vad ia  á G ran ad a ,  amontonando ,  como n u nca ,  cen tena re s  y 
cen tena res  de cadáveres  en su s  cemente r ios .  El nuevo  Arzo­
bi spo de Sevilla con templaba ,  en la a m a r g u r a  de  su corazón 
desde  su  ret i ro ,  la g rav í s im a  ca lamidad  q u e  pesaba  sobre  su  
ant iguo  y qu e r id o  rebaño,  sin ha l lar se  al frente de él p a r a
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socor rer lo ,  p o r  más  q u e  lenia ot ro celosísimo Pastor  q u e  no- 
clie y día  a tend ía  á su s  neces idades .  No le qu edaban  más  re ­
c u r s o s  pa ra  aliviarlo q u e  sus  fervientes  orac iones  qu e  no ce ­
saba  de d i r ig i r  al cielo. En  la t a rde  del 9 de  Agosto se le vio 
pos t rado  en t ier ra ,  con los dos  ún icos  Fami l ia re s  q u e  le 
a c o m p añ ab a n ,  bajo el h i s tór ico Laure l  de  la Re ina  Isabel I, 
desde  donde  se d á  vista á G ra n a d a ,  d i r ig iendo á la Re ina  de 
los cielos,  la Sma .  Virgen de  las Angus t i a s ,  fervorosa plega­
ria en favor  de esta a t r i bu l ada  poblac ión q u e  le era  tan q u e ­
rida.  « M u c h a s  v íc t imas  está l iaciendo hoy c ie r t amente  el có­
lera  en G ran ad a ,  fi jando en ella po r  ú l t ima  vez pa ra  s i e m p re  
su  t r i st e  mi rada ;  v am o s  á o r a r  por  G ra n ad a»  había  dicho á 
su s  dos  sacerdotes .  A'a desde  el dia  a n t e r io r  sábado,  en qu e  
se había  reconci l iado,  como a c o s tu m b r a b a  á hacer lo ,  sintió 
los p r im er o s  s ín tomas  de  la c ruel  enfe rmedad re inante ,  pero 
sin p r eo cup ar se  por  ello.  Así es q u e  al dia s iguiente  celebró 
el Santo Sacrif icio po r  ú l t im a  vez,  no sin q u e  se no ta ran  
su s  l ág r imas  d u r a n t e  los Mementos, como también en los 
dias  an te r io res .  Se sabia  cuan to  a m ab a  á G ra n a d a  entonces  
tan o p r i m i d a  de  dolor;  y  a d em ás  cons taba  á una  persona  fi­
de d ig n a  de qu ien  lo.he oído, q u e  en la Santa  Misa en cierto 
dia  se había  ofrecido á Dios, como víc t ima  de  expiación pa ra  
q u e  se d ign a ra  p r e s e rv a r  á Sevi l la  de  la invasión del cólera,  
acep tan do  el sacr ificio de  su vida;  y todos sabemos  q u e  Se­
villa no fué invad ida  (sin q u e  yo in ten te  exp l i ca r  esto),  á h a ­
ber lo sido inm e d ia t am e n te  se h u b ie r a  t ras ladado allá,  como 
decía con repe t ic ión  y así lo tenia d ispues to .  Despues  a d m i ­
nis t ró  el S ac r am en to  de  la Confi rmación en su Iglesia de San 
Luis ,  como úl t ima  función q u e  ejerció del minis ter io  epi sco­
pal.  En  aque l la  noche  del Domingo  hizo su s  acos tu mbrado s  
e jerc ic ios  de  piedad  con sus  Fami l i a re s  y d em ás  de  su casa,  
y  se recogió algo m á s  t em p ra n o  p o r  precauc ión  á ruegos  de 
aquel los .  Á la med ia  noche  le oyeron h a ce r  un vómito copio­
sí s imo y  le notaron los d e m á s  s ín tomas  del cólera,  menos  los 
ca l a m b re s ,  de  q u e  Dios qu iso  l ibrar le .  Los dos  señores  m é ­
dicos  de  la Villa lo vi si taron  luego,  p ropinándole  lo q u e  con-
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Yonia á su estado,  qu e  aun  no era  a l a r m a n t e ,  en medio de la 
g r an d e  m o r t an dad  q u e  iiubo aquel  dia en la población.

El 10,  ya  de m a n a n a ,  sup imos  en G ra n ad a  la novedad qu e  
habia;  pe ro  sin conceb i r  t emores  por  la v ida  de  S. E. E ,  ni 
mucl io menos ,  pues  así lo creian los que  escr ibieron por  me­
dio de  un propio qu e  nos envia ron .  Pe ro  en t re tan to  qu e  todo 
esto suced ia ,  la enfe rmedad  en pocas  horas  hizo tan rápidos  
p rog reso s  q u e  pr ivó  al i lus t re  enfermo del uso de los sent i ­
dos ,  e x cep tuando  el oido. Ig norando  es ta gravedad  repent i ­
n a , s a l í  de  G ra n ad a  con mis  t res dignos  com pañe ros  los se­
ñ o re s  Arced iano ,  Chan t re  y c a n ó n i g o  D. Manuel  Guard ia ,  
D. Joaquín  To r res  Asensio y D. Franc i sco  Ruiz  i o l o ,  a las 
nu eve  y media  de d icha  m añ a n a .  Media h o i a  despues  le en­
con t ramos ,  con g r an d í s im a  sorpresa ,  en la agonía .  Sin e m ­
ba rg o ,  Dios d i spuso  qu e  oyera nues t r as  ú l t imas  respe tuosas  y 
en t rañab les  exhor tac iones ;  qu e  advir t ie ra  le d á bam os  la ab ­
solución sac r amenta l ,  á pe sa r  de qu e ,  como dejo d icho,  la 
hab ia  rec ib ido en la t a rde  del sábado,  y  que  yo le ap l i caba  
la i n d u lg en c i a  pl enar ia  in articulo mortís. Reci tábamos  
de  rodi l las  las graves  orac iones  de la recomendac ión  del al ­
m a ,  y entonces  t r an q u i l am en te  en t regó á Dios su a lma  para  
qu e  la juzgase  según  su  g r an d í s im a  é iníinita mise r i cord ia .  
E ran  las diez y media  de la mañana  del dia 10 de  Agosto,
fiesta del m á r t i r  San L o re n zo .....

Las emociones  qu e  entonces  sent imos,  a tend idas  todas las 
c i r cu ns t anc i a s  de tan inop inada  y sensible  m ue r t e ,  no son 
pa r a  expl icadas .  El Arzobispo de  Santo Domingo ,  de  G ra ­
nada  y de Sevil la a cababa  de  m o r i r  rodeado solamente  de 
seis personas ,  con tando  los dos  señores  Fami l ia re s ,  a d em ás  
el digno pá r roco  D. Ramón  Santaló,  ún icas  q u e  h ab iam os  
sabido  la novedad y qu e  nos movió á sa l i r  de G ranad a .  E n c o ­
m e n d a m o s  á Dios el a lm a  del q u e  por  tanto t iempo fue n u e s ­
t ro a m an te  Pre lado,  de lante  de  su v e n e rando  cadáver ,  y p ro­
ced imo s  po r  nosotros mi smo s  á  revest i r lo,  no con las ropas  
Pont i f ica les ,  po rq u e  ya  las habia  enviado á Sevi l la con todo 
su  equipa je ,  sino con las qu e  usaba  de sacerdote ,  excepto  la
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m i t r a ,  la c ru z  pectora l  y su  ani llo pas toral ,  colocándolo en 
pobr í s imo  a taúd  de  la H e r m a n d a d  de  Án imas ,  qu e  provis io­
na lm en te  tuvo la c a r idad  de p ro p o rc io n a r  el e xpresado  re ­
v e r e n d o  Pá r roco .  Mo men tos  d e spues  los m i s m o s  c ua t ro  Ca­
p i tu l a re s  lo c o n d u c im o s  en nu es t r a s  m a n o s  á su Iglesia de 
San L u i s ,  sin el m e n o r  a p a r a t o ,  depos i tándo lo  sobre  un a  
p e q u e ñ a  mesa  c u b ie r t a  de  tapete  negro ha r to  modes to ,  a l u m ­
bran d o  aquel  c ad á v e r  cua t ro  c ir ios.  E s tá b a m o s  cumpl iendo ,  
sin saber lo ,  a p r e m iad o s  po r  aque l las  excepc iona les  c i r c u n s ­
tancias  en q u e  nos ha l l ábamos  por  la ep idemia  q u e  á todos 
a te r r a b a ,  los deseos  del finado Arzobispo.  Esos  deseos  los 
mani festó en la c l áusu la  7.® de su t es tamento ,  pu es  en ella 
dice:  « A u n q u e  yo desear ia  q u e  mi funera l  y en t i e r ro  fuesen 
tan h u m i ld es  como los del ú l t imo de  los fieles,  ó al menos  
como los del más  pobre  de los s ace rd o tes ;  sin e m b a rg o ,  en 
cons iderac ión  á la excelsa  d ign idad  d e q u e ,  sin mér i tos  mios ,  
m e  hal lo revest ido y al decoro  de mi a m ad a  Igles ia  y Cabildo
M e t ro p o l i t an o » .....

El infaus to acon tec imien to  q u e  nos ocupa ,  p r i m e r a m e n t e  
fué c o m u n ic a d o ,  sin pé rd id a  de  t iempo,  á s u  d ign í s imo S u ce ­
sor  en la Mit ra de G ran ad a ,  q u ien  p r o fu ndam en te  afectado,  
d e t e rm in ó  t r a s ladar se  á la Zubia .  Pero des ist ió de ello,  bien 
á  su pesar ,  an te  las m u y  j u s t a s  y  p r u d e n te s  reflexiones  q u e  
se le h ic ieron ,  a tend idas  las g r av ís im as  c i r c u n s t a n c i a s e n  q u e  
se ha l l aba  la capi ta l.  Mas i n m ed ia t am en te  envió en su r ep re ­
sentac ión á su  M. I. Sr .  Vicario Genera l  y á su  Vicesecre ta ­
rio de  C ám ara  y  Gobierno .  P re sen t es  d ichos  señores  y an tes  
del anoc h ec e r  de  aque l  dia ,  d o lo ros am en te  m e m o r a b l e ,  po r  
no pe rm i t i r s e  ot ra  cosa,  co locamos  t ambién  po r  nosot ros  
m i s m o s  aque l  c a d á v e r  q u e  nos imponía  g r a n d e  veneración  y 
Jus to dolor  en un féret ro de  z inc,  y con las o rac iones  de  la 
Ig lesia le d á b a m o s  ho nros a  s e p u l t u r a  en la bóveda  de la e n ­
t r a d a  del presb i te r io ,  has ta  q u e  se  ver i f icara  su t ras lación á 
la Capi lla de  Nt ra .  Sra .  del Pi lar  de  la Santa  Basí lica de  G ra ­
nada .  Q u e  la m u e r t e  del ins igne  Pre lado  de  la Igles ia  e spa ­
ñola  Doctor  D. Bienvenido Monzon Mar t in  y Puen te ,  haya
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sido  (le gríin prec io y de m u c h a  es l ima  en los ojos del Señor ,  
como lo es la mi ier le  de  s u s  Sanios ,  pa ra  q u e  e l e rn am e n l e  
p o r  su  mi se r i cord ia  de sc an se  en paz, como d e bem os  pedi r lo ,  
y  lo hemos  pedido,  y s e g u i r em o s  pidiéndolo.

Dos dias  d e spues  de  esle l am en lah i e  acon lec imien lo ,  el 12 
de  Agoslo,  ce leb raba  m u y  so lemnes  exeq u ias ,  á las q u e  of i -  
c ia lmenle  no es laba  ob l igado,  el l im o .  Cabi ldo  Mel ropol i lano 
de  G ra n ad a ,  en sufragio  del a lma  del q u e  hab ia  m u e r l o  s i e n ­
do Arzobispo  de  Sevilla.  Se d ignó  as i s l i r  á ellas su Rmo.  S u ­
cesor  en aque l la  Melrópól i ,  el E x cm o .  é l imo.  Sr .  Dr .  Don 
José  Moreno Mazon.  En la Sania  Ig les ia  Pa l r ia rca l  de  Sevil la 
tuvo  lu g a r  el sun tuoso  funera l  de S. E.  1., según el c e r e m o ­
nial de la mi sm a ,  e! dia  17 del e xp resado  mes,  c o n c u r r i e n d o  
á él, sin h a c e r  menc ión  de ot ras  d i s t ingu idas  pe rsonas ,  uno  
de  sus  Albaceas  y Mayordom o de S. E. I. , el Sr.  Dr .  D. Tor -  
cuato  María  Lorenzo y H e r n án d ez ,  D ignidad  de Tesorero  de  
la Ig lesia de G ra n a d a ,  q u e  se e n co n t raba  ya  en Sevil la.

Las  ca r ta s  de los Rmos .  P re l ad o s  de  Es pañ a ,  conleMando 
á las q u e  tuve  el h o n o r  de d i r ig i r les ,  pa r t i c ipándoles  el fa­
l lec imiento de  su d ign í s imo H e r m a n o  en el Ep i scopado ,  son 
d o cu m e n to s  qu e  ho n ran  su m e m o r i a  por  las e x pres iva s  a la ­
banzas  q u e  se le t r i b u t an ,  a l abanzas  que  están en a r m o n i a  
con esle m a n d a m i en t o  del Ecles iás t ico;  « N o  a labes  á nadie  
an tes  de  su  m u e r t e ,  p o rq u e  al h o m b re  se ha  de conocer  en 
sus  h i jos» po r  el es tado en qu e  los deja; po r  a qu í  se cono­
ce r á  quien fué el padre .

¡ Ojalá qu e  el J uez  rec t í s imo de  vivos y mue r to s ,  qu e  j u z ­
ga  á las jus t ic ias ,  haya  conf i rmado  esas a labanzas  en su t re­
m e n d o  t r i buna l ,  m e jor  dicho,  las haya  t rocado,  usando  de su  
mise r i co rd i a  qu e  llena toda la t i e r ra ,  por  es tas  sus  pa lab ras ,  
d i r ig iéndose  á  su h u m i l d e  s iervo el R m o . S r .  Monzon:  « M u y  
bien,  s iervo bueno  y leal;  ya  qu e  has sido fiel en lo poco, yo 
te conf iaré lo m u c h o ;  ven á t o m a r  par te  en el gozo de  tu Se­
ñ o r ! »  ¡Ojalá qu e  lo haya  tenido por  g r an d e  en su re ino  
e te rno ,  p o rq u e  haya  a tend ido  deb idam en te ,  no solo á su s a n ­
tificación, s i n o á  la santi ficac ión de los de m á s  q u e  se le con-
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ímron,  adoc t r inándolos  con la divina  pa lab ra  y  con buenos  
y edi ficantes e jemplos ,  l l enando su  a l t í s ima y sa ludab le  mi ­
sión como Sace rdo te  y Prelado!

En c u m p l im ie n to  de  la ú l t im a  vo luntad  del finado Reve­
rend í s im o  Sr .  Arzobi spo ,  e x p r e s a d a  en la c láusu la  3.'‘ de  su  
t es tamento ,  los Albaceas  h e m o s  p roced ido  á la inh u m ac ió n  
de  su  v e n e ra n d o  c a d á v e r  en el l u g a r  q u e  d e t e r m in ó  en d icha  
c láusu la  q u e  dice  así:  « A u n q u e  s i e m p re  he  pensado y  pienso,  
si  Dios me da  t iempo,  l a b r a r m e  un modes to  sepu lc ro  en la 
Capi l la  de  Nt ra .  S ra .  del IMIar de mi San ta  Iglesia Met ropo­
l itana,  como v e rd ad e ro  a rag o n és  devoto de esta Señora ,  a g r a ­
decido  á los m u c h o s  favores q u e  se ha d ign ado  d i s p en s a r m e ,  
y  reco rd and o  q u e  en su san ta  y angé l ica  Capi l la del Pi lar  de  
Zaragoza  rec ibí  el s ag rado  Palio de Arzobispo de  G ra n ad a ,  
po r  si m u r i e s e  sin h a b e r  rea l izado este propós i to ,  enca rg o  á 
mis  Albaceas  y pido á mi Cabi ldo ,  q u e  den se p u l t u r a  á mi  
ca d á v e r  en la m e n c io n a d a  Capi l la  de  N t ra .  Sra .  del Pi lar ;  y 
q u e  al efecto en el cen t ro  de  la m i sm a  se labre  u n a  p e q u e ñ a  
bóveda  de  ladri llo sut lc ien te  á  c o n te n e r  mi  a taúd ,  y q u e  se 
c u b r a  con una  losa s e pu lc ra l  q u e  no su b a  ni se levante  nada  
sob re  el nivel del pav im en to  de  la refer ida  Capi l la,  c u i dando  
mis  Albaceas  de  q u e  en d i c h a  losa sepulc ra l  se ponga  un  
sencil lo epitafio la tino suf iciente  á i n d i ca r  mi  n o m b re ,  d i g ­
n idad ,  dia  y año de mi  fa l lec imiento y á  ro ga r  q u e  me  enco­
m ie n d e n  á Dios, y nada  m á s » .

Pa ra  p r o c e d e r  al c u m p l i m i e n t o  de  todo lo referido a c u d i ­
mos  en súp l ica  al Rmo.  S r . ‘Arzob i spo  y al Cabi ldo Metropo­
l i tano pa ra  q u e  se d i g n a r a n  a cc ed e r  á lo d ispues to  por  el 
Sr .  Monzon;  y en cab i ldo del  m á r t e s  17 de  Nov iembre  de 
1885,  pres id ido al efecto po r  nu es t ro  d igno Pre lado ,  se acordó 
por  u n a n i m i d a d ,  en t r e  ot ros  p a r t i c u l a r e s ;  q u e  se c u m p l a  
p u n t u a l m e n t e  en todas  s u s  pa r te s  la d ispos ición t e s t am en ta ­
ria de q u e  de jo  hech o  m ér i t o ,  y así se nos c o m u n ic ó  á los 
Albaceas .



Al efecto se cons t ruyó  en el i nmedia to  mes  de  Dicieml )re  
la s e p u l t u r a  tal y como lo d i sp uso  el i lus t re  Tes tador ,  y has ta  
se  esculp ió  en m árm o l  b lanco  el epitafio p r e v e n i d o ,  r e s e r ­
vándolo  pa ra  colocar lo en ella luego q u e  sea t r a s l adado  su  
c ad á v e r  desde  la villa de  la Zubia ,  do nde  como dije,  se hal la 
s epul tado .  Dicho epitafio,  á pe s a r  de lo q u e  a p a rece  en la 
c i tada  c láusu la ,  se halló en t r e  ot ros  var ios  d o cu m e n to s ,  es­
cri to de  pu ño  y let ra de S. E. I.  en los té rminos  q u e  d e s p u e s  
d i ré .

La  Real órden de  19 de  Marzo de 1848,  v igente ,  prev iene  
q ue :  « P a r a  veri f icar  la e x h u m a c i ó n  den t ro  del t i empo de dos  
á c inco años  de s p u e s  de  s e p u l t a d o  el c adáver ,  ha  de  p r ece ­
d e r  á l a  l icencia  del Jefe polít ico: 1 . “ £1 pe rmiso  d é l a  a u to r i ­
dad eclesiást ica:  y 2 . ” un r econoc imien to  facul tat ivo ,  po r  el 
cual  conste  q u e  la t ras lación  no p u ed e  p e r j u d i c a r  á la s a lud  
pú b l i c a » .  En su c o nsecu enc ia  r e c u r r i m o s  los A l baceas  á los 
E x c m o s .  Sres .  Arzobi spo  y  G o b e r n a d o r  civil ,  c u y a  l icencia 
o to rga ron ,  prévio  el reconoc imien to  facul tat ivo q u e  h ic ieron 
los Sres .  D. F ranc i sco  Q u e s a d a  y D. E d u a r d o  Yáñez ,  Profe­
sores  de  Medic ina ,  t i tu la res  de  la Zubia ,  el dia  7 de  E n e r o  
de 1889,  cer t i f icando no hab i a  inconvenien te  en q u e  se p ro­
cedie ra  á la e x p resada  t ras lación .

Á este t ri st í simo,  a u n q u e  bajo ot ro respecto ,  a g r a d a b l e  acto,  
as is t ieron conmigo  dos  de  mis  d ignos  compañe ros ,  no p o ­
d iendo  veri f icar lo los d e m á s  po r  ha l la r se  leg í t imamente  im­
pedidos .  ¡Qué se r ias  y g r av es  cons iderac iones  ocu r r i an  á la 
m en te  en aque l los  ins tan tes  en q u e  se levantó la losa c in e r a ­
ria! Las s ag radas  v e s t i du ras  del Ex c m o .  é l imo.  Sr .  Monzon 
se ha l laban  hech as  g i rones  y podr idas ,  de s lus t r adas  sus  in­
s ignias  epi scopales  po r  el a m bien te  cor ros ivo  del sepulc ro ,  y 
su  c u e rpo  lleno de  vida y  v igor  dos dias antes  de  su falleci­
mien to  ¡ a h !  su  cue rpo ,  sino se hab ia  deshecho  p o r  la m a n o  
des t ru c to r a  de  la m u e r t e ,  e ra  u n a  mom ia  q u e  pa rece  nos  
decia  con voz ha r to  e locuente :  « M i rad  en mi la debi l idad de  
la robus tez ,  la fealdad de la h e r m o s u r a ,  la inacción de  la 
agi l idad ,  el polvo, la ceniza,  e lementos  que  en t r a ron  en mi
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composición ,  p u d i en d o  d ec i r  yo con sob rado  fu n d a m e n t o  á 
la p o d r e d u m b r e :  T u  eres  mi  padre ;  y á los gu sano s  vosotros 
sois mi m a d r e  y mi h e rm a n a !»  ¡Dichosa el a lm a  q u e  animal ia  
aque l los  restos  respe tab les  de  la m o r t a l i d a d ,  q u e  fueron  
t emplo  de l  Es p í r i tu  Santo,  si al ab an d o n a r lo s  ha l ló grac ia  
de lan te  de  Dios para  go za r  de  glor ia  im pe recede ra !  En tonces  
poseidos  de  fé c r i s t i ana  y de  s an ta  e spe ranza ,  repe t imos  un a  
vez m ás  la orac ión e locuen te  y conso ladora  de  la Ig les ia  
p o r  sus  mue r to s ,  p id iendo  al S e ñ o r  con fe rvor  descanso  e te r ­
no y luz p e rp é tu a  pa ra  e l los . . . .  Despues  de  esto se ce r ró  er-  
m é t i cam en te  aque l  a taúd  p a r a  depos i ta r lo  en otra t i er ra  t a m ­
bién bendi ta ,  donde  esos despojos  mor ta les  de  S. E. I. e spe ren  
la r e sur recc ión  un iver sa l ;  no sin h a b e r  depos i tado  en él los 
t res  s ag rad o s  Pal ios de  Arzobi spo de Sto. Domingo ,  de  G ra ­
nada  y de  Sevilla,  no h a b iendo  podido h a c e r  esto á su  falle­
c imiento ,  como es tá p rescr i to ,  po r  haber los  enviado S. E .  I. 
á  Sevilla con su equ ipa je ,  como dije.

Al fin llegó, p a r a  q u e  esto se ver i f icara ,  como deseábamos ,  
el dia  18 del exp re sa d o  m es  y año.  Antes  de  las once  de su  
m a ñ a n a ,  nu es t ro  Ex c m o .  é l imo.  Sr .  Arzobispo se ha l l aba  en 
la Zúbia  de lan te  de  aque l  féret ro ,  cuyos  piés besó movido  de 
san ta  p iedad,  de s p u e s  de o r a r  con todos los q u e  tuv im os  el 
h o n o r  de a co m p añ a r l e  á este acto,  q u e  fueron m u c h a s  y di s­
t ingu idas  pe rsonas  del ó rden  ecles iást ico y s ecu la r  de  G ra n a ­
da  y bas tantes  o t ras  de  dicha  Villa.

Á la ho ra  de las once  sal ia el c adáve r  de la Ig les ia  de San 
Luis ,  colocándolo en el c a r ru a j e  fú nebre  dispues to  al efecto, 
t i rado  por  c ua t ro  cabal los  negros  r i c am en te  enjaezados  con 
penachos  y a r r eos  de luto, p r eced ido  de bas tan tes  pobres  de 
la Zúbia  con cir ios  encend id os .  Seguia  á este un coche  de  
respeto ,  q u e  es el de  ga la  del actua l  Sr.  Arzobispo;  en otro 
iban d icho Sr .  E x c m o . ,  su  Provi sor ,  y el Sr .  Tesore ro  de la 
Santa  Igles ia  y el q u e  esto escr ibe ,  como Albaceas  del fina­
do ,  s igu iendo  á los ind icados  ot ros  m u c h o s  c a r ru a j e s  c o n d u ­
c iendo u n a  Comis ión del Cabi ldo  Me t ropol i tano con los de­
m á s  Albaceas ;  los F a m i l i a r e s  del di funto  Sr .  Arzobispo;  la
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Cur i a  eclesiás t ica;  el Pá r ro co  de  la Zubia ;  el A d m i n i s t r a d o r  
diocesano ;  el R. P.  Rec to r  y ot ros  sacerdo tes  de  las E s cu e l a s  
P ías  .y var ios  del Clero s e cu la r  y o t ras  m u c h a s  pe r so nas  d i s ­
t i ngu idas  q u e  e x p o n tá n e am en t e  of recieron este ho mena je  al 
P a s to r  q u e  tan to am aro n  en vida  y q u e  lloran d e s p u e s  de  
m u e r t o .  El Clero p a r ro q u ia l ,  con c ru z  a lzada  aco m p añ ó  al 
c ad á v e r  has ta  las a fue ras  de la poblac ión ,  despid iéndolo  con 
las orac iones  p r esc r i t a s  por  la Iglesia.

Aque l la s  b u e n a s  gen tes  de los caser íos  i nmedia tos  al ca ­
mino  se a g r egaban  al fú nebre  cortejo así como las q u e  en g r an  
n ú m e r o  iban l legando de G ra n ad a  pa ra  t r i b u t a r  á su di funto  
P a d r e  el s en t imien to  t ierno de  su  a m o r ,  de  su respeto  y su  
do lor .  Á la e n t r a d a  de  la capi ta l ,  en el paseo del Violon y 
P u e n te  de Genil  la m u c h e d u m b r e  era  ya  i n n u m e r a b l e ,  y en­
t re  ella se velan Comis iones  del S eminar io  Centra l  y Pont i ­
ficio de  San Cecilio y  de la Sección de  San F e r n a n d o ,  y el 
colegio de Escolapios ,  y el de iMñas Nobles ,  q u e  tanto  a m a ­
ron s i e m p re  al Sr .  Monzon,  su  jefe y pro tec tor ,  y  q u e  tanto 
las a m ab a  en el Señor ,  vi st iendo el modes to  t raje r e g l a m e n ­
tar io q u e  él les des ignó  para  casa  y q u e  l levaban entonces  en 
dem os t rac ión  de luto, en vez del de  gala q u e  usan en la ca­
lle, a co m p añ ad a s  de  las Hi jas de  la Car idad  de San Yicente  
de  Paul ,  q u e  el m i sm o  Ex cm o .  Señor  puso al frente de  este 
Es tab l ec imien to  q u e  le fué s i em pre  tan qu e r id o .

Con t raba jo llegó la comi t iva  á la inmed ia t a  pu e r ta  de la 
p a r r o q u i a  de la Sma .  Virgen de las A n gus t i a s  por  las mul t i ­
tudes  q u e  se hab ían  agolpado á ella.  El féret ro se in t rodujo  
ha s ta  las g r a d a s  del pr esbi ter io  por  en t r e  dos  filas q u e  for­
m a b a n  el l imo.  Cabi ldo  Metropol i tano y todos los a lu m n o s  
in te rnos  del ex p r e s a d o  S eminar io  q u e  asc ienden  á más  de  
doscientos .  En  s i lencio p rofundo ,  ma jes tuoso ,  e locuente  se 
notó en tonces  en los cen t ena res  de  p e r so n as  q u e  l lenaban 
aque l  extenso y sa g ra d o  rec in to ,  si lencio p roduc ido  po r  no­
bi l í simos sen t imien tos  q u e  no se saben exp l i ca r ,  y q u e  solo 
i n t e r r u m p i a  el l ú g u b r e  c lamoreo  de  las c a m p a n a s  de es ta  
p a r r o q u i a  qu e  repe t ían  á lo lejos con m ás  g r av e  eco las de  la
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Santa  Basí lica Ca tedral  y las de todos los templos  de la c iu ­
dad .  ¡Notable  co inc idenc ia !  ante esas m i s m a s  g r ad as  ese 
P re lado  se pos t ró  por  ú l t ima  vez, d e r r a m a n d o  l ág r imas  al 
desped i r s e  p a r a  s i e m p re  de  sus  amados  g r a n a d i n o s  en la 
t a rde  del 17 de  J u n i o  de 1885,  que  ahora  lo rec iben m u e r t o .

T e r m in a d o  el so lemnís imo Responso q u e  can ta ron  los so­
ch an t r e s  y la capi l la  de  la Santa  iglesia,  se puso n u ev a m e n te  
en m a r c h a  el fú nebre  acompañamien to  compues to  de  las c r u ­
ces de  todas  las p a r r o q u i a s  de G ranad a ,  p reced idas  de la 
c ru z  Met ropol i tana;  el colegio de Niñas  iXobles; el Asilo de 
b u é r fanos  de  San J o s é ;  los Herman os  Hospi ta lar ios  de San 
J u a n  de Dios;  el colegio de Escolapios,  el S eminar io  Cent ral  
y su Sección de  San F e r n a n d o  con sobrepel l ices ;  el J l u s t r í -  
s imo Cabi ldo  y Cue rp o  de  Sres.  Reneficiados p res id ido  por  
S. E.  1. el Sr .  Arzobispo y en el centro del q u e  fue su Senado  
el c ad á v e r  del R m o.  Sr .  Monzon conducido  en h o m b ro s  de 
sacerdotes ,  y Pá r ro cos ,  y Beneficiados y Cap i tu la r es  q u e  se 
of recían e x p o n tá n e a m e n t e  en el acto á e je rce r  esta obra  de 
mise r i co rd i a  y q u e ,  como dijo un per iód ico de  esta local idad,  
y  es m u y  c ier to ,  se  d i sp u tab an  este honor .  Un m u y  n u m e ­
roso duelo  segu ía  al c le ro en el que  se velan en t r e  ot ras  un a  
Comisión del E x c m o .  Ayun tamien to  pres id ida  po r  el Alca lde  
Sr .  Gómez;  la del l imo.  Cabi ldo del Sac ro -M onte ,  y tantos  y 
t an tos  ot ros  Sres .  Sacerdo tes  y seglares  de  todas las clases  
de  la soc iedad q u e  ser ia  prolijo y difícil e n u m e r a r ,  rodeados  
de  i nmenso  pueblo  qu e  l lenaba la Car re ra  de  Genil y de m á s  
cal les de la es tac ión  has ta  la Catedral.

U n a  ho ra  d e spues  ese mismo canto  de  do lor  y de  p legar ia  
r e s o n ab a  bajo la e levada  y majes tuosa  c ú p u l a  de  la Capi l la  
m a y o r  de  la m i s m a  Basí l ica,  donde se a lzaba el rico y severo 
catafalco de  terciopelo y oro hecho en su  d ia  pa ra  las Hon­
ra s  del Rey Cárlos  I I I,  y qu e  iba á o c u p a r  el respe tab le  ca­
d á v e r  del Rmo.  Sr .  Arzobispo  de Granada  y Sevi l la,  c o n d u ­
cido con a m o r  y venerac ión  por seis señores  Canónigos  y 
Dign idades  qu e ,  poseidos de car idad ,  in t rodu je ron  en el t e m ­
plo los res tos  mor ta le s  del dign ís imo P re lado ,  á qu ien  por
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espacio do diez y  nueve anos  aco m p an aro n  y as is t ieron t an tas  
veces  en esa mi sma  Capi l la,  e jerc iendo las a ltas  func iones  de  
su minis te r io  episcopal .

Conc lu idas  las Horas  canónicas  de  la t a rde ,  á las c ua i ro  y 
media  del m i sm o  dia y con as i s tencia  de  los s e m in a r i s t a s  y 
de  un a  notable  c o n c u r r en c i a  de  fieles q u e  pos t rados  an te  el 
t u m u lo  de su di funto Pre lado,  no de jaban  de  o r a r ,  se cantó  
so lemne  Vigil ia de di funtos  en la q u e  tuve  la h o n ra  de  oficiar.

E r an  las diez y media  de la m a ñ a n a  del 19, y con bas tan te  
antelación se vcian llenas las ex tensas  naves  del templo de  la 
Metrópoli .  Muchos  escaños  se ha l laban  ocu p a d o s  no solo po r  
las personas  que  en el dia an teceden te  fo rmaban  el due lo ,  
sino por  ot ras  m u c h a s  más  que  entonces  no pu d ie ron  as is t i r ,  
acaso  por  lo desapacible  del dia,  no tándose  en t r e  ellas las 
q u e  pe r tenecen  á  las Corporac iones  é in s t i t u to s  re l igiosos de  
q u e  q u e d a  hecha  menc ión en esta Biograf ía,  y  de  los c ua l e s  
m u c h o s  fueron establecidos en C r a n a d a  d u r a n t e  el Ponti fi ­
cado de  S. E .  I. Dentro de la Capi l la m a y o r  se ha l l aban  p r e ­
sid iendo el duelo solamente  la indicada  Comis ión del E x cm o ,  
Ay u n ta m ien to ,  con su Pres idente  el Sr .  Alca lde ,  y todos los 
Albaceas  del l imo.  Pre lado  di funto,  sin e x c e p t u a r  al l im o .  
Sr .  D. Joaqu ín  Tor res  Asensio,  antes  d ign idad  de  C h a n t re  de  
la Santa  Iglesia de G ran ad a ,  y hoy canó n igo  Lectoral  de  la 
de  Madr id -A lca lá ,  q u e  acababa  de l l egar  de  su  re s idenc ia .

jNuestro d ign ís imo Sr .  Arzobispo ,  sin esci tacion  de nadie ,  
ce lebró  la Santa  Misa de Pontifical con la g r a n d i o s a  s o l e m ­
nidad q u e  presc r ibe  el Ceremonia l  de  Obispos  y q u e  se acos ­
t u m b r a  en esta Basílica,  oficiándola su  Capi lla de  m ú s ic a ,  
a u m e n t a d a  no tablemente  con inte l igentes  profesores  y d i r i ­
gida  po r  su entendido  Maest ro y Benef iciado D. Celes t ino 
Vila,  i n te rp re tando  fielmente en su e jecución la Misa g r a n d e  
de  Réquiem  del célebre  D. Vicente  Palac ios ,  Bac ionero  de  
esta Santa  Iglesia,  y también  su Maest ro de  Capi l la.

Luego  q u e  t erminó el Santo Sacrif icio,  ocupó  su  S a g ra d a  
cá t ed ra  nu es t ro  E x c m o .  P re lado ,  reves t ido con capa  p luv ia l  
negra  y  m i t ra ,  é hizo la Oración fú n eb re  de  su  d igno  A ntece ­
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sor ,  s i rviéndole  de  t em a  es tas pa l ab ra s  del l ibro II de los 
í leyes  (cap .  XIV.  v. 1 4 ) :  «Ornnes m orim ur, et quasi 
aquce dilabímur in terram^ quce non reoertuntur. 
« Todos  mor im os ,  y  nos des l izamos  como el agua  sobre  la 
t ierra ,  q u e  no vuelve  a t r á s » .  D espues  de  un breve  ext rac to  
de la vida  del Sr .  Monzon,  ocu p án d o se  de  la pu reza  de  sus  
c os tum b re s ,  de  su incansab le  apl icación al es tudio,  de  su 
a ce n d r ad a  re l ig ios idad,  se  fijó S. E .  I. p r inc ip a lm en te  en es­
tos t res pu n tos  más  c u l m i n a n t e s  y carac ter í s t icos  de su vida: 
la energ ia  i n q u eb r an t ab l e  de  su  corazón como Pre lado;  su 
va lor  á toda p ru e b a  en de fende r  los de rechos  de Dios y de  su 
Iglesia,  y su  eminen te  pi edad y car idad .  E n  el desar ro l lo  de 
estos t res pensamien tos  v ind icó  v ic tor iosamente  y con bu enas  
a rm a s  al di funto Pre lado  de  las in jus tas  y apas ionadas  i ncu l ­
paciones  qu e  se le h ic ieron  sin conoc imien to  de causa ,  s iendo 
Arzobispo de la Is la de Santo  Domingo,  i nd i cando  y ex p o ­
niendo S. E. I. con sól idas razones  las pr inc ipa le s  causas  
q u e  dieron lu g a r  al a b an d o n o  de  aquel la  Isla española ,  a g e -  
nas com p le t am e n te  á su  Arzobispo .  Presentó  á este en G ra ­
nada  d e s e m p e ñ a n d o  fiel y  d i g n am e n te  su min i s t e r io  ep is ­
c o p a l ,  de ten iéndose  en h a c e r  v e r  sus  s u f r im ie n to s ,  qu e  
sobrel levó con fortaleza, p rac t i cando  á la vez la car idad ,  con 
mot ivo del indigno a t ropel lo de  q u e  fué v íc t ima  c u an d o  sin 
razón a lg u n a  se le con d u jo  á la cárcel púb l i ca  en medio de 
la noche.  Por  úl t imo,  r eco rd ó  var ios  rasgos  de  la acr isolada  
piedad y g r a n d e  car idad  de  su  H e r m a n o  en el Ep iscopado,  
e logiando m u y  p r in c ip a lm e n te  la creac ión de  la Sección eco­
nómica  de Sem inar i s t a s  pobres  del Colegio de  San F e rn a n d o  
q u e  fo rma pa r te  del S em inar io  Cent ral  de  San Cecilio,  qu e  
tantos  sacerdotes  vi ene  d a n d o  á la Archid ióces is .  Ni la índo­
le de es ta susc in ta  Biograf ía,  ni los m u c h o s  é in te resan tes  
conceptos  de S. E .  I.  en su  Oración fúnebre ,  me permi ten  
d e t en e rm e ,  s iqu ie ra  fuera  p a r a  exponer los  con brevedad;  esto 
ser ia  desf igura r los  to rpem en te .  Baste  dec i r  qu e  la voz m u y  
au to r i zad a  de  nu es t ro  v e ne rado  Sr .  Arzobispo ,  hac iendo el 
m á s  acabado  elogio de  la c ienc ia,  de  las v i r t u d es  y de m á s
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r e co m en d ab les  do tes del Sr.  Monzon,  l levó luz á las ¡nteligen- 
cias y movió du lce  y s u a vem en te  los más  nobles afectos del co­
razón de  todos sus  a m ad os  bijos,  a r r a n c a n d o  m u c h a s  lág r imas  
q u e  yo c reo se h a b r án  conver t ido en or ac iones  por  el descanso  
e te rno del q u e  ya no vive en t re  nosotros.  ¡Dios  se lo pague!

Ta m b i é n  S. E.  1. ofició en el so lemnís imo Responso  qu e ,  
á g r a n d e  o rques t a  se cantó á s egu ida  de  la Oración fúnebre ,  
m ú s ic a  del rep u tad o  Maest ro Sr.  Vila ya c itado.  Acto cont i ­
nuo el l imo.  Cabi ldo,  q u e  tan seña ladas  p r u e b a s  de  a m o r  y 
de  r espe to  ha  dado  en vida  y d e spues  de  su m u e r t e  á su  inol­
v idab le  Pre lado ,  se di r igió proces iona lmente ,  pi’es idido por  
n u es t ro  Rmo.  Sr .  Arzobispo,  á la Capilla de JNtra. Srii. del 
Pi la r ,  p o r  en t re  i n m e n s a  m u c h e d u m b r e  de fieles pa ra  d a r  
s e p u l t u r a  en ella al ven e ran d o  cad á v e r  q u e  era  condu c ido  
en h o m b ro s  de  m u y  dignos  sacerdotes ,  var ios  de los cuales ,  
ó casi  todos,  hab ian  rec ib ido la s ag rad a  o rdenac ión  de  m a ­
nos  del q u e  fué nu es t ro  Pre lado .

Pocos  m om ento s  de spues ,  y  t e rm in ad o  el ú l t imo R e s p o n ­
so, la p e sada  losa del s epu lc ro  cubr ia  aque l los  res tos  amad os  
q u e  la m u e r t e  habia  respe tado  y q u e  deja ent re  nosotros pa ra  
q u e  se re a n im en  un dia  al e s t r idente  y ter r ib le  sonido de  la 
t r o m p e t a  qu e  convocará  á  Obispos  y  fieles,  á súbd i tos  y  Re ­
yes,  al s imple  sace rdote  y al S u m o  Pontífice de  la í g l e k i ,  á 
los m u e r t o s  en todo el m u n d o  p a r a  q u e  asi st an  an te  el t rono 
de  Dios y sean j u z g a d o s  Hoy  se lee sob re  aque l la  m o ­
des ta  t u m b a  el Epitafio latino, qu e  inser to  á cont inuac ión ,  q u e  
no pa re ce  sino q u e  forma  el epílogo de esta desa l iñada  Rio -  
gr af ía  y  concre ta  en b reves  frases; la na tura leza  y  or igen del 
R m o .  S r .  Monzon:  su  e n c u m b r a d a  d ign idad :  su fé cons tante  
en el p o rv e n i r  e te rno:  su esperanza  f i rmís ima  en la c l e m e n ­
cia  de  Dios y en la in terces ión de  los más  e levados  amigos  
de  este Señor  en el c ie lo;  su confianza en los suf ragios  de 
s u s  hi jos  y h e r m a n o s  en la fé: su m u y  p rofunda  h u m i l d a d :  
el dia,  en fin, en q u e  aparec ió  sobre  la t i e r ra  y  el úl t imo de  
su  vida  sobre  ella.  R. E P. A.

O. S. C. S. R. E.
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T R A D U C C IO N .

«Aquí yacen, bajo el amparo y patrocinio de la Virgen Ma­
dre de Dios María del Pilar, esperando el gran dia de la resu­
rrección, los despojos mortales, reducidos á polvo y ceniza, 
del miserable pecador é indignísimo Arzobispo, primeramente 
de Santo Domingo, por largo tiempo de Granada, (últimamente 
de Sevilla), Bienvenido Monzon Martin y Puente, que nació, 
natural y espiritualmente, el U  de Octubre de 1820, en el 
lugar de Camarillas del reino de Aragón. Confiado en la mi­
sericordia de Dios, en la gracia de Jesucristo Redentor, en el 
patrocinio de la Madre de Dios y de su virginal Esposo y en 
las oraciones de los fieles, murió el dia 10 de Agosto de 1885».

«DESCANSE EN PAZ».

«Tal epitafio escribió para sí este esclarecido Prelado, de­
fensor acérrimo de la santa Fé en el Concilio Ecuménico Va­
ticano».
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